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RESUMEN 

Como parte de la cultura material del Neolítico antiguo 
se presenta el conjunto de los tubos de hueso de la Cova de 
r O r (Beniarrés, Alicante), en su mayor parte fabricados 
sobre ulnas de aves. El examen de las huellas de uso, los 
paralelos arqueológicos y etnográficos, y la reconstrucción 
experimental conducen a su identificación como instrumen
tos musicales del tipo flauta de Pan, o siringas monocála-
mas. Su presencia en distintos contextos y cronologías, in
cluyendo otros yacimientos del Neolítico peninsular, 
muestran la generalización de este instrumento musical. En 
la Cova de r Or la representación de una danza en uno de sus 
vasos, realizada mediante impresiones cardiales, incide en 
la importancia de la música y del mundo religioso, tal como 
se desprende del arte rupestre Macroesquemático y de sus 
paralelos cerámicos. 

RESUME 

Sont présentés dans cet article les tubes en os provenant 
de la culture matérielle du Néolithique ancien de la Cova 
de l'Or (Beniarrés, Alicante), fabriqués pour la plupart sur 
des radius d'oiseaux. Uexamen des stigmates d'utilisation. 
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les parallèles archéologiques et ethnographiques, ainsi 
que la reconstitution expérimentale permettent de les assi
miler à des instruments de musique du type flûtes de Pan, 
ou syrinx monocalames. Leur présence dans différents 
contextes et chronologies, en incluant ici d'autres gise
ments du Néolithique péninsulaire, sont des indices évi
dents de la généralisation de cet instrument musical. La 
représentation d'une danse par impressions cardiales 
sur l'un des vases de la Cova de l'Or trahit l'importance 
de la musique et du monde religieux, tel que cela trans
paraît dans l'art rupestre Macroschématique et dans la cé
ramique. 

Palabras clave: Música. Tubos de hueso. Flauta de Pan. 
Neolítico antiguo. Arte macroesquemático. Religión. Cova 
del'Or. 

Mots clés: Musique. Tubes en os. Flûte de Pan. Néolithique 
ancien. Art Macroschématique. Religion. Cova de l'Or 

1. CAMBIOS ECONÓMICOS E 
IDEOLÓGICOS EN LOS INICIOS DEL 
NEOLÍTICO PENINSULAR 

Hacia mediados del séptimo milenio a. de C. las 
comunidades de agricultores y pastores comienzan 
a ocupar las regiones costeras y algunas de las islas 
del oriente mediterráneo. Representan el nuevo po-
blamiento que paulatinamente se extenderá hacia 
occidente por las riberas septentrionales de este mar 
hasta alcanzar, un milenio después, la fachada atlán
tica de la Península Ibérica. Como se ha insistido en 
múltiples ocasiones, todos sus asentamientos, trá-
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tese de poblados o de cuevas, muestran la aparición 
sincrónica de la economía productora y de una va
riada cultura material que nos hablan de una red de 
relaciones que une los extremos del Mediterráneo, 
y los enlaza con el complejo proceso de la neoliti-
zación que tiempo antes se había desarrollado en la 
zona comprendida entre el Jordán y el Eufrates me
dio, extendiéndose más tarde a Chipre y aAnatolia. 
Desde aquí, estos grupos que ya cultivaban cerea
les y leguminosas, que pastoreaban cabras y ovejas, 
irán ocupando laTracia, Tesalia, Creta, las islas y 
las dos orillas del Adriático, Sicilia y las costas ti-
rrénicas de Italia, las islas de Córcega y Cerdeña, el 
sur de Francia, la Península Ibérica y el norte de 
África. Un vasto territorio y un dilatado período de 
tiempo en que los estilos cerámicos permiten iden
tificar grupos regionales y fases, destacando entre 
ellos el representado por los vasos decorados me
diante la impresión de la concha de Cardium, ele
mento característico del Neolítico inicial desde el 
Tirreno hasta el litoral atlántico. 

Para explicar este complejo proceso recurrimos 
al modelo de expansión démica, la "ola de avance", 
expuesto por Ammerman y Cavalli-Sforza ya en 
1971, en el que ahora se integran también las in
vestigaciones sobre el espectro genético de las po
blaciones europeas. Ellas indican que el Próximo 
Oriente ha participado en el poblamiento de Euro
pa de acuerdo con un proceso en el que los efectos 
sobre la composición genética de las poblaciones 
actuales se va atenuando a medida que nos alejamos 
del punto de partida. Es decir, que no se trataría de 
la colonización de un territorio vacío, sino que los 
aportes humanos exógenos se habrían fundido en 
número progresivamente decreciente desde los 
Balcanes hasta Escandinavia con las poblaciones 
preexistentes. Y sólo la difusión neolítica habría 
alcanzado en el pasado un grado de generalización 
suficiente como para poder explicar tal fenómeno. 
De manera que, como ha señalado Cauvin (1997), 
incorporando además los aportes de la lingüística 
histórica, los problemas planteados por la difusión 
neolítica a partir del Próximo Oriente se sitúan en 
el corazón de un debate pluridisciplinar que afecta 
no sólo al origen de las civilizaciones agro-pasto
rales de Europa, sino también a nuestro patrimonio 
genético y a las lenguas que hablamos. 

Sin profundizar aquí en este debate, sí insistire
mos en que estamos frente a un escenario de gran 
complejidad, también en el caso de la Península Ibé
rica. En él intervienen el crecimiento de la población 
neolítica y su capacidad migratoria-a lo que se aso

cian hechos tan relevantes como la difusión de las 
plantas cultivadas y de los animales domésticos-, y 
la incorporación del substrato local. Es decir, la ex
pansión y evolución de las comunidades producto
ras mediterráneas y, a la vez, la neolitización del 
substrato por influencia de aquellas, cada cual con 
su protagonismo, lo que se traducirá en una duali
dad cultural (Martí y Juan-Cabanilles, 1997). Las 
comunidades neolíticas aparecen en la Península 
Ibérica siguiendo el camino que conduce desde las 
comarcas nororientales mediterráneas hasta la mi
tad meridional de la fachada atlántica, una distribu
ción costera que presenta aspectos singulares rela
cionados con la navegación (Zilhao, 1997) y que 
todavía hoy deja algunas zonas intermedias aparen
temente sin yacimientos del Neolítico antiguo. Las 
dataciones absolutas muestran que el avance fue rá
pido, ya que apenas algunos centenares de años se
paran la cronología inicial de las diferentes regiones. 
Desde la costa hacia el interior también se produjo 
una pronta penetración, como lo demuestran las co
munidades plenamente agricultoras del altoAragón, 
las cerámicas cardiales en el alto Ebro, la coloniza
ción del valle de Ambrona en Soria, los niveles de 
ocupación en algunas cuevas de la Submeseta nor
te o, en la parte meridional peninsular, la constata
da antigüedad del Neolítico andaluz de la Cultura de 
las Cuevas .Al terminar el sexto milenio a. de C. las 
comunidades productoras ocupan gran parte del te
rritorio peninsular, frecuentan intensa y continuada
mente las cuevas -utilizadas como habitats y redi
les-, y levantan sus poblados, que vamos 
conociendo en creciente número, como sucede en 
Cataluña, en los recientes hallazgos de Soria o en la 
fachada atlántica española y portuguesa. 

Es, pues, en este escenario de relaciones inter-
grupales e interregionales, demostradas por los 
cambios económicos y la nueva y variada cultura 
material, en el que pretendemos contextualizar al
gunos elementos singulares de la Cova de l'Or (Be-
niarrés, Alicante), capaces de aproximarnos, o al 
menos de evocar, aquella parte de la vida de las 
sociedades neolíticas que con frecuencia escapa a 
nuestra consideración, cual es la que se relaciona 
con su mundo religioso. Hace ya bastantes años que 
Escalón de Pontón (1969) propuso ver en las deco
raciones cardiales la idea de la unión de los comple
mentarios y el simbolismo de la fecundidad, inter
pretando las decoraciones geométricas de líneas en 
zig-zag y de triángulos como signos del agua, del 
fuego y de lo femenino. Pues bien, entre las nume
rosas cuevas de habitación y yacimientos de super-
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ficie, que convierten al Pais Valenciano en uno de 
los territorios donde ubicar uno de los núcleos de 
los primeros agricultores de la vertiente mediterrá
nea peninsular, no sólo las decoraciones cerámicas 
se revelan como el soporte gráfico de su ideología 
y mundo religioso, sino que a ellas hemos de sumar 
el conjunto de los abrigos con arte rupestre Ma-
croesquemático (Hernández ̂ í a///, 1988). 

Las decoraciones cerámicas y las pinturas rupes
tres nos permiten comprobar que quienes habitaban 
la Cova de l'Or o la Cova de les Cendres (Teulada-
Moraira, Alicante), habitaban y enterraban a sus 
muertos en la Cova de la Sarsa (Bocairent, Valen
cia) o visitaban los abrigos pintados del Pía de Pe-
tracos (Castell de Castells, Alicante) y de la Sarga 
(Alcoi, Alicante), compartían idénticas imágenes de 
sus divinidades. De modo que estos abrigos pinta
dos reclaman su carácter de santuarios y algunos 
vasos pueden considerarse objetos relacionados con 
el culto, entendido como forma estable de vida re
ligiosa. Lo que nos lleva hacia las reflexiones ex
puestas en los últimos años, especialmente por par
te de Cauvin (1997), sobre la importancia del 
cambio conceptual a la hora de explicar los inicios 
del Neolítico. Y también sobre el papel que corres
ponde a la nueva ideología neolítica, junto a los 
cambios económicos y sociales, como motor de esa 
expansión a la que nos hemos referido anteriormen
te (Bernabeu, 1999; Binder, 2000). 

Así pues, del mismo modo que la amplia difu
sión de las cerámicas cardiales reclama para ellas el 
ser portadoras de un significado y una función que 
bien podría situarse próxima a la señal de identidad 
de los grupos neolíticos y al soporte de los símbo
los de su mundo religioso, algo semejante pudo 
suceder en el caso de otros apartados de su cultura 
material. En el presente trabajo nos ocuparemos del 
conjunto de tubos de hueso encontrado en la Cova 
de rOr, de su posible función como instrumentos 
musicales y de su significado, teniendo en cuenta la 
especial relación que puede establecerse entre ellos 
y algunos otros elementos de la cultura material. Se 
trata de tubos fabricados en su gran mayoría a par
tir de los finos huesos de las alas de grandes aves, 
como águilas o buitres, muy bien pulidos, y que 
anteriormente han sido considerados como objetos 
destinados a sorber líquidos, a soplar polvo de ocre 
o a servir de estuches. La hipótesis de que se trate 
de instrumentos musicales tiene sólidos paralelos 
arqueológicos y etnográficos, además de coincidir 
con las huellas de uso y con su reconstrucción ex
perimental, como veremos en las páginas siguien

tes. Y de este modo, música, santuarios y ritos pa
recen iluminar la escena dibujada por la decoración 
cardial de un vaso de la Cova de l'Or, en la que 
hombres o mujeres con traje talar y gran empluma-
dura en sus cabezas ejecutan una danza con las 
manos en alto y enlazadas. Danza e instrumentos de 
percusión que bien podrían acompañarse del soni
do de las flautas, de las que estos tubos fabricados 
sobre los huesos de las grandes rapaces constitui
rían la evidencia. 

2. LOS TUBOS DE HUESO DE LA COVA DE 
UOR 

Abierta en las laderas meridionales de la Serra 
del Benicadell y dominando el valle del río de Al-
coi, la Cova de 1' Or está formada por una gran sala 
con excelentes condiciones de habitabilidad. Las 
prospecciones previas y las campañas de excava
ción que coníenzaron en 1955, por parte de J. San 
Valero y V. Pascual, continuándose por éste último 
de 1956 a 1958, mostraron la importancia del yaci
miento para el conocimiento del Neolítico valencia
no. Además de las ricas colecciones, el pionero es
tudio de los cereales carbonizados por parte de M. 
Hopf y su datación C14 de la mitad del quinto mi
lenio a. de C , en cronología no calibrada, convir
tieron al yacimiento en prototipo del Neolítico fren
te al substrato epipaleolítico peninsular. A partir de 
1975 se reanudarían las excavaciones bajo la direc
ción de V. Pascual y B. Martí, continuadas por el 
segundo hasta 1985, habiéndose publicado una 
parte de la investigación interdisciplinar (Martini 
alii, 1977,1980 y 1983; Bernabeu, 1989; Juan-Ca-
banilles, 1984 y 1992; Martí y Juan-Cabanilles, 
1987; Martí y Hernández, 1988; entre otros). 

La secuencia estratigráfica de la Cova de l'Or 
resume la evolución del Neolítico valenciano des
de la mitad delVI milenio, con la aparición del cul
tivo de los cereales y de los animales domésticos, así 
como de la cerámica y la piedra pulida, hasta un 
momento indeterminado del cuarto milenio. La pri
mera ocupación corresponde al Neolítico de las 
cerámicas impresas cardiales y se relaciona con las 
primeras culturas agrícolas mediterráneas. Se dis
tinguen dos fases dentro de este primer horizonte: 
la más antigua o Neolítico antiguo cardial, caracte
rizada por el alto porcentaje de estas decoraciones 
cerámicas; y una segunda fase, denominada Neolí
tico antiguo epicardial, en que la decoración cardial 
decae notablemente en favor de otros tipos, coinci
diendo también con una simplificación de las for-
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mas y del tratamiento de las pastas y superficies de 
los vasos. En la transición del VI al V milenio co
menzaría la etapa siguiente o Neolítico medio, cuya 
característica principal será la sustitución de la ce
rámica cardial por las cerámicas incisas, acanaladas 
e impresas de instrumento, en constante progresión 
desde el periodo anterior. La secuencia del yaci
miento se cierra con el Neolítico final, cuyo comien
zo se situaría hacia el 4300 a. de C. El elemento más 
característico de esta última etapa es la cerámica con 
decoración esgrafiada que, tanto por la tipología de 
los vasos como por los motivos decorativos, hemos 
de relacionar igualmente con el ámbito mediterrá
neo, especialmente con las tierras más septentriona
les catalanas y francesas. 

Con abundantes testimonios de una plena econo
mía agrícola y ganadera, y una gran variedad de 
decoraciones impresas cardiales y de instrumento, 
que incluyen motivos antropomorfos y geométricos 
paralelizables con las manifestaciones rupestres del 
arte Macroesquemático, la riqueza de las coleccio
nes del Neolítico antiguo de la Cova de 1' Or es tam
bién notable por lo que se refiere a las industrias lí-
ticas y óseas. En este último apartado, junto a las 
cucharas, espátulas, punzones, agujas, mangos o 
anillos, destaca el hallazgo de un número conside
rable de tubos de hueso. En los estudios sobre el 
Neolítico valenciano tales objetos, por lo general 
fabricados sobre la ulna o el radio de grandes aves, 
siempre han gozado de variada atención (Vento, 
1985; Martí y Juan-Cabanilles, 1987; Pascual, 
1998). Desprovistos de perforaciones o de cualquier 
tipo de embocadura, la hipótesis dominante los des
tinaba a sorber líquidos, tal vez alguna bebida espe
cial. Como luego veremos, además de en la Cova de 
rOr y de la Sarsa, la presencia de estos tubos es 
general en los yacimientos neolíticos peninsulares, 
pero, en nuestro caso, el conjunto es mucho más 
amplio y también mayor la diversidad de tamaños. 

Presentaremos primero el inventario de la colec
ción de Or, y posteriormente su estudio, así como 
los datos que poseemos sobre procedencia, distri
bución espacial y profundidades, dado que en algún 
caso la proximidad entre ejemplares podría ser in
dicio de una previa asociación que hubiera reunido 
como partes de un mismo objeto a varios de ellos. 

2.1. Inventario 

Para cada uno de los tubos se describe el estado 
de conservación, entero o fragmentado; proceden

cia anatómica; sector, capa y campaña de excava
ción de la Cova de F Or; número de inventario o 
catálogo del SIP, o del Museo Arqueológico Muni
cipal deAlcoi; principales referencias publicadas; 
longitud y diámetro máximo; marcas de elabora
ción, señales de uso y otras observaciones. La nu
meración corresponde a la de las figuras 1 a 4. 

No incluimos en este trabajo la identificación 
específica de los restos. En su mayor parte pertene
cen a Accipitridae de gran tamaño, entre las que 
predominan el buitre covmn(Gypsfulvus) y el águi
la real (Aquila chrysaetos). En algunos casos su 
atribución taxonómica es imposible, dada la extre
ma modificación que han sufrido. 

En la descripción anatómica de los huesos se
guimos la terminología de Cohen y Serjeantson 
(1986). En la identificación de los restos nos refe
rimos a extremos proximal y distal en su sentido 
anatómico, no funcional, ya que no siempre pode
mos determinar en qué posición fueron usados de 
forma preferente. En los dibujos, el extremo proxi
mal corresponde a la parte superior. 

Los huesos han sido observados con lupa bino
cular Nikon SMZ- lOA para la localización y deter
minación de las marcas de elaboración y/o uso, 
como incisiones, rascados y pulidos. 

Los cortes de los extremos presentan biseles de 
distinta inclinación. Los denominamos rectos cuan
do la superficie del corte forma un ángulo de 90° 
con la superficie interna del hueso, positivos cuando 
forman un ángulo superior a 90° y negativos cuan
do éste es inferior a 90°. 

1. Fragmento de tubo. Frag. de diáfisis de ulna de ave. Sector Fl, 
capa 4, campaña 1955. Núm. catálogo 23.808. 47 x 11 mm. Fig. 1. 

Corte proximal con bisel recto pulido. El pulido se extiende 
especialmente por la superficie exterior, en la cara opuesta a la 
escotadura. El extremo distal presenta fractura irregular acciden
tal. Serie de incisiones superpuestas que circundan la diáfisis, 
creando un surco profundo que recorre todo su perímetro. Tres 
cm por debajo de estas incisiones, cuatro cortes cortos, poco pro
fundos y paralelos. 

2. Fragmento de tubo. Frag. proximal de diáfisis de ulna iz
quierda de ave. Grieta F, campaña 1956. Núm. cat. 23.809. 60 x 
12 mm. Fig. 1. 

Extremo proximal cortado por el inicio de la zona articular. 
Línea de corte pulida. El extremo distal presenta fractura irregu
lar accidental. 

3. Fragmento de tubo. Frag. proximal de ulna de ave. Grieta F, 
campaña 1956. Núm. cat. 23.810. Vento, 1985: fig. 10, núm. 3; 
Pascual, 1998: inv. 2026, fig. in.86, núm. 9. 120 x 8 mm. Fig. 1. 

Corte proximal irregular con muesca en V, localizado debajo de 
la arüculación, en el inicio de la epífisis. Corte pulido y redondea
do. El extremo distal presenta fractura irregular accidental. Toda 
la superficie de la diáfisis está pulida, hasta el extremo de haber 
hecho desaparecer los relieves de inserción de las plumas. A 15 
mm del corte se localiza una serie de incisiones paralelas, cortas 
y superpuestas, que circundan la diáfisis. La incisión está pulida 
en todo el perímetro. 
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0 5 cm 

Fig. 1. Tubos de la Cova de l'Or. 

4. Fragmento de tubo. Frag, distal de diáfísis de ulna derecha 
de ave. Grieta N, campaña 1956. Num. cat. 23.811. 57 x 12 mm. 
Fig. 1. 

Corte distal en bisel recto, con pulido muy somero en una fa
ceta del corte. El extremo distal presenta fractura irregular acci
dental. Toda la superficie de la diáfisis presenta incisiones longi
tudinales muy someras, de fondo plano, producidas durante la 
limpieza. 

5. Tubo entero. Frag. distal de diáfisis de radio izquierdo de 
ave. Sector H, estrato base, campaña 1956. Num. inventario 
105.669. Vento, 1985: fíg. 10, num. 8; Pascual, 1998: inv. 2028. 
69 X 7 mm. Fig. 1. 

Corte proximal con bisel positivo en el que se observa que el 
corte no llegó a romper la diáfisis, cuya fractura fue completada 
por presión. Corte distal con bisel positivo redondeado. Presenta 
cortes muy finos perpendiculares al hueso, que no parecen haber 
servido para su sujeción. Pulido general en toda la superficie. 

6. Tubo entero. Diáfisis de ulna izquierda de ave juvenil. Sec
tor H, estrato base, campaña 1956. Num. cat. 5.136. Vento, 1985: 
fig. 10, num. 1; Martí y Juan-Cabanilles, 1987: fig. 46; Pasqual, 
1998: inv. 2019, fig. III.86, num. 2. 222 x 12 mm. Fig. 1. 

Extremo proximal cortado en el tramo medio de la impresión 
braquial, presentando el corte un bisel positivo redondeado. Extre
mo distal con el corte también redondeado, presentando dos zonas 
de pulido alargadas: la interior más desarrollada que la exterior. En 
ambos casos los pulidos están acompañados de pérdida de materia 
ósea, muy endeble, por tratarse de un animal joven. Sin huellas de 
trabajo en el cuerpo de la diáfisis, excepto una marca oblicua, an
cha y de trayectoria ligeramente curva, que recorre la arista interna. 

7. Tubo entero. Diáfisis de ulna izquierda de ave inmadura. 
Sector H2, capa 6, campaña 1957. Num. cat. 5.135. Vento, 1985: 
fig. 10, num. 2; Martí y Juan-Cabanilles, 1987: fig. 46; Pascual, 
1998: inv. 2021, fig. III.86, num. 3. 181 x 14 mm. Fig. 2. 

Extremo proximal cortado en la parte media de la superficie 
braquial. Presenta un bisel positivo, con marcas de los cortes vi
sibles. Cortes anchos y profundos, transversales en aristas proxi-
males, dos cm por debajo de la línea de corte. Extremo distal con 
corte sobre el inicio del proceso coronoide, con un bisel negadvo 
pulido. En ambos extremos tiene marcas longitudinales, a modo 
de raspados largos que han sido pulidos posteriormente. 

8 y 9. Tubo entero reconstruido a partir de dos fragmentos. Dos 
frags. de la misma ulna derecha de ave. Rotura antigua y unión 
sólo en un punto de la diáfisis. Sector H2, capa 6, campaña 1957. 
Num. inv. 105.688. 81 x 9 y 70 x 8 mm. Fig. 2. 

Extremo proximal cortado por debajo de la epífisis. No tiene 
restos de procesos articulares. Bisel recto con una fractura en la 
mitad de su sección. Rascado longitudinal en superficie proximal 
externa. Extremo distal cortado por encima de proceso articular, 
justo donde la diáfisis comienza a ensancharse. Bisel positivo 
pulido redondeado. Los dos extremos presentan una zona con 
incisiones muy someras perpendiculares al hueso, cortas, super
puestas y de sección cóncava. Están localizadas en la arista inter
na del hueso. 

10. Tubo entero. Diáfisis de ulna derecha de ave. Sector H3, 
capa 7, campaña 1957. Num. inv. 105.691. 148 x 12 mm. Fig. 2. 

Corte proximal irregular con escasa presencia de pulido. Corte 
distal irregular con bisel recto pulido. En general, pulido muy 
somero. Suprimidos los relieves de inserción de las plumas. 

11. Tubo entero. Frag. de diáfisis de ulna de ave. Sector H3, 
capa 7, campaña 1957. Niím. cat. 5.114. Pascual, 1998: inv. 2024, 
fig. III.86, num. 6. 89 x 10 mm. Fig. 2. 

Extremos y superficie pulidos. Se observan cortas líneas inci
sas, posibles marcas de sujeción. 

12. Fragmento de tubo. Frag. distal de diáfisis de tibia de ovi-
caprino adulto. Coloración marrón, tal vez debida al fuego. Sec
tor H4, capa 5, campaña 1958. Num. inv. 105.695. 104 x 13 mm. 
Fig. 2. 

Corte distal irregular en bisel positivo, redondeado por pulido. 
Toda la diáfisis está surcada por marcas longitudinales producidas 
en la limpieza. Incisiones transversales, cortas, y una de ellas an
cha y profunda en el extremo distal, sólo en una cara, aproxima
damente a 15 mm del corte (posible marca de sujeción). 
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13. Tubo entero. Frag, distal de ulna izquierda de ave. Sector 
H4, capa 6, campaña 1958. Num. cat. 5.133. Vento, 1985: fig. 10, 
num. 6; Martí y Juan-Cabanilles, 1987: fig. 46; Pascual, 1998: 
inv. 2022, fig. 111.86, num. 5. 101 x 13 mm. Fig. 2. 

Corte proximal irregular. En algunos tramos es de bisel recto y 
en otros llega a ser negativo. El extremo distal ha sido cortado a 
la altura del inicio del proceso styloide y el cóndilo externo, con 
lo cual se consigue una sección aplanada. El biselado distal es 
positivo. En el interior se han eliminado en parte las trabéculas. El 
pulido se aprecia incluso en la superficie interior. En las proximi
dades de la línea de corte se conserva un surco de sección en U 
producido por fricción. Por encima del corte distal se observan 
incisiones paralelas que tienden a circunvalar la diáfisis. Son de 
anchura y visibilidad variable, pero parece que se produjeron a 
consecuencia de un mismo gesto. Superficie externa muy pulida. 
Se han eliminado los relieve óseos para la inserción de las plu
mas. Muy similar al tubo número 20, incluso en las marcas de 
cortes. 

14. Fragmento de tubo. Frag. proximal de diáfisis de ulna iz
quierda de ave. Sector H4, capa 6, campaña 1958. Núm. inv. 
105.963. 69 X 13 mm. Fig. 2. 

Corte proximal por debajo de la epífisis, justo en zona de en
sanche del hueso. Línea de corte en bisel recto pulido, afectado 
por una fractura reciente. Línea de fractura distal irregular acci
dental. 

15. Tubo entero. Frag. de diáfisis de hueso y especie no identi
ficados. Sector H5, capa 1, campaña 1958. Núm. cat. 5.134. Ven
to, 1985: fig. 10, núm. 5; Martí y Juan-Cabanilles, 1987: fig. 46; 
Pascual, 1998: inv. 2023, fig. III.86, núm. 7. 77 x 10 mm. Fig. 2. 

La intensa elaboración impide llegar a una mínima identifica
ción anatómica. No obstante, la robustez de la diáfisis en las zo
nas menos trabajadas invalida su atribución a un ave. Los cortes 
de ambos extremos presentan biseles positivos, si bien el corte 
superior es más agudo como consecuencia de un más intenso 
pulido. Según se desprende de la intensidad de los pulidos, pare
ce que el extremo inferior, en el que se detecta una erosión más 
generalizada, debió de ser la parte más usada. Presenta polvo de 
ocre en este extremo. Toda la superficie está cubierta de trazos 
verticales paralelos, incisiones producidas durante su elaboración, 
que tienden a ser menos patentes en el extremo inferior, como 
consecuencia de un pulido más fino. 

16. Tubo entero. Diáfisis de radio izquierdo de ave. Sector H5, 
capa 6, campaña 1958. Núm. cat. 5.137. Vento, 1985: fig. 10, 
núm. 4; Martí y Juan-Cabanilles, 1987: fig. 46; Pascual, 1998: 
inv. 2020. 222 x 9 mm. Fig. 2. 

Extremo proximal cortado en la diáfisis, lejos de la epífisis. 
Línea de corte irregular con muesca. El bisel es de tendencia po
sitiva. Pulido muy intenso en la superficie del corte, especialmen
te junto a la muesca. Corte del extremo distal en bisel recto y su
perficie de corte muy pulida. Toda la superficie está surcada por 
incisiones longitudinales finas y paralelas, producidas por la lim
pieza del hueso. 

17. Fragmento de tubo. Frag. distal de ulna derecha de ave. 
Sector H5, capa 6, campaña 1958. Núm. inv. 105.703. Vento, 
1985: fig. 10, núm. 7; Pascual, 1998: inv. 2027. 129 x 14 mm. 
Fig. 3. 

Fractura proximal irregular accidental. Corte distal recto con 
las aristas redondeada por pulido, localizado encima de la epífi
sis. Toda la superficie está surcada de estrías longitudinales pro
ducidas durante la limpieza del hueso. 

18. Fragmento de tubo. Frag. de diáfisis de ulna de ave. Sec
tor H5, capa 6, campaña 1958. Núm. inv. 105.703. 71 x 11 mm. 
Fig. 3. 

Corte proximal con bisel recto y con aristas redondeadas. Frac
tura distal irregular accidental. 

19. Fragmento de tubo. Frag. de diáfisis de radio de ave de ta
lla grande. Sector H5, capa 6, campaña 1958. Núm. inv. 105.703. 
7 1 x 8 mm. Fig. 3. 

Corte recto con aristas redondeadas. Probablemente la muesca 
se ha producido durante la fractura por presión con que concluye 
el cortado del hueso. Serie de marcas transversales en superficie, 
a 4 cm del corte. Fractura distal irregular accidental. 
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Fig. 4. Tubos de la Cova de l'Or. 

20. Tubo entero. Diáfisis de ulna derecha de ave. Sector K34, 
capa 18, campaña 1981. Num. inv. 105.231. Pascual, 1998: inv. 
1981, fig. in.86, num. 1. 233 x 16 mm. Fig. 3. 

Extremo proximal cortado en el tramo medio de la impresión 
braquial. Las trabeculas han sido suprimidas en el interior. Línea 
de corte con bisel recto pulido. Extremo distal cortado a mitad de 
la epífisis, por debajo del inicio del proceso styloide. Este extre
mo presenta una muesca de sección en U, con incisiones en sus 
extremos producidas por un fílo cortante. Conserva las trabeculas 
en la parte interna. Línea de corte pulida. No está muy modifica
do. Las dos líneas de relieves óseos para la inserción de las plu
mas se han alisado ligeramente. 

21. Tubo entero. Diáfisis de ulna izquierda de ave. Sector K34/ 
35, limpieza, campaña 1981. Num. inv. 105.232. Pascual, 1998: 
inv. 1982, fig. in.86, num. 4. 149 x 12 mm. Fig. 4. 

Corte proximal por debajo de la prominencia anterior del liga
mento articular, adelgazado por pulido. Fractura distal irregular 
pero pulida en todas sus aristas. El extremo distal muestra incisio
nes longitudinales producidas en la limpieza. Relieves de inser
ción de las plumas ligeramente pulidos. 

22. Fragmento de tubo. Frag. proximal de diáfisis de ulna de
recha de ave. Sector K36, revuelto. Num. cat. 23.812. 62 x 15 
mm. Fig. 4. 

Corte proximal a la altura de la mitad de la impresión braquial, 
presentando un bisel de tendencia positiva. Se le han eliminado 
las trabeculas. Fractura distal irregular accidental. 

23. Tubo entero. Extremo proximal de radio izquierdo de ave. 
Sector indeterminado, campañas 1955-1958. Num. cat. 5.132. 
Pascual, 1998: inv. 2025, fig. in.86, num. 8. 113 x 10 mm. Fig. 4. 

Corte proximal producido sobre la tuberosidad bicipital. Des
pués se ha pulido la superficie del corte para regularizarla, con lo 
cual han quedado a la vista las trabeculas. Presenta bisel positivo. 
Corte distal a escasa distancia del agujero nutricio. Al igual que el 
superior, es positivo, aunque de tendencia más recta. En el tercio 
superior, por debajo de la tuberosidad bicipital, presenta una se
rie de estrías cortas y paralelas, perpendiculares al hueso, que cir
cundan toda su superficie, excepto la superficie posterior. Se tra
ta de cortes producidos por acumulación, de forma que en los 
extremos se adelgazan y tienen secciones en "V", mientras que 
en la parte central la sección es más profunda y de fondo más 
ancho. En el extremo distal presenta dos pequeños cortes parale
los. La sección del hueso en su mitad inferior está deformada 
como consecuencia de una fractura longitudinal que afecta a am
bas caras. Toda la superficie anterior presenta estrías longitudina
les producidas por el trabajo de limpieza, que en los extremos 
tienden a desaparecer por efecto del pulido. 

24. Tubo entero. Frag. de diáfisis de ulna de ave de talla media. 
Museo Arqueológico de Alcoi. Núm. cat. 1.966. Pascual, 1998: 
inv. 2018. 91 X 11 mm. Fig. 3. 

Corte proximal irregular, con muesca. Pulido de la superficie 
del corte, que ha llegado a reducir el espesor del hueso. Corte 
distal irregular y pulido. Inserción de plumas suprimida y trabe
culas visibles. 

25. Fragmento de tubo. Frag. de diáfisis de radio de ave. Mu
seo Arqueológico de Alcoi. Núm. cat. 9.716. Pascual, 1998: inv. 
2029. 94 X 9 mm. Fig. 4. 

Corte proximal irregular y redondeado en toda su superficie. 
Pulido de uso en extremo proximal, afectando a toda su superfi
cie. Línea de fractura distal irregular y accidental. 

26. Tubo entero. Diáfisis de tibiotarso derecho de ave. Museo 
Arqueológico de Alcoi. Núm. cat. 9.717. Pascual, 1998: inv. 
2030, fig. in.86, núm. 10. 157 x 14 mm. Fig. 4. 

Corte proximal irregular con pulido localizado en una de sus 
facetas. Corte distal más regular, aunque está afectado por una 
fractura reciente. Pulido más extenso que en el extremo proximal. 
Un cm por debajo del corte proximal, en superficie anterior del 
hueso, agrupación de incisiones cortas y paralelas, dos de ellas 
especialmente profundas. Por encima del corte distal existe otra 
agrupación de incisiones cortas y paralelas, en este caso localiza
das en la superficie posterior. Las localizadas en posición más 
distal son las más profundas, especialmente en las aristas lateral 
y medial del hueso. Toda la superficie de la diáfisis presenta inci-
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siones de fondo plano producidas durante la limpieza y regulari-
zación del hueso. Se ha suprimido la cresta fibular. 

27. Fragmento de tubo. Frag, proximal de ulna de ave. Museo 
Arqueológico de Alcoi. Núm. cat. 2.000. 132 x 20 mm. Fig. 4. 

Corte proximal en el inicio de la impresión braquial, irregular 
y de trayectoria oblicua respecto al eje del hueso. Extremo distal 
con fractura irregular accidental. Incisiones longitudinales en la 
superficie posterior relacionadas con la limpieza del hueso. Serie 
de incisiones cortas, paralelas y perpendiculares al hueso, agrupa
das en una porción de 4 cm de esta misma superficie. El resto de 
la superficie presenta un pulido intenso, responsable de la atenua
ción de los relieves de inserción de las plumas, que ha afectado 
de igual forma a las incisiones descritas con anterioridad. 

28. Fragmento de diáfisis. Sector Fl , capa 2, campaña 1955. 
No inventariado. 126 mm. Identificación sobre fotografía y dibu
jo del diario de excavación, descrito como "una caña de hueso 
muy pulida". No estudiado. 

29. Fragmento de diáfisis. Sector H4, capa 5, campaña 1958. 
No inventariado. El diario de excavación menciona "2 fragmentos 
de canutillos" procedentes de este sector y capa, de los que uno 
corresponde a nuestro número de inventario 12; el otro sería este 
fragmento. No estudiado. 

2.2. Adscripción anatómica y taxonómica y 
marcas de los tubos 

El conjunto está formado por 29 restos, de los 
que se han estudiado 27:12 tubos enteros y 15 frag
mentos, de los que 2 resultaron corresponder a un 
mismo hueso. Así pues, el resultado final es de 13 
tubos enteros y 13 fragmentos analizados. 

Por lo que se refiere a su adscripción anatómica 
y taxonómica, en todos los casos nos encontramos 
ante porciones más o menos completas de diáfisis 
cuya identificación resulta complicada, dada la pro
funda modificación sufrida en el proceso de elabo
ración. Se han eliminado las epífisis y, en un por
centaje muy elevado, las superficies de estas diáfisis 
han sido rascadas y pulidas hasta hacer desaparecer 
las improntas de las primarias y los relieves óseos. 
Los tubos pertenecen mayormente a aves de talla 
mediana-grande, excepto dos ejemplares atribui-
bles a mamíferos: el número 12, a un ovicaprino 
adulto; y el número 15, a un animal indeterminado. 

De los doce tubos completos sobre huesos de 
aves de talla grande y mediana, ocho corresponden 
a ulnas, tres a radios y uno a un tibiotarso. Los de 
mayor tamaño pertenecerían a buitres, mientras los 
restantes a grandes águilas, fundamentalmente (gé
neros A^w/to, Hiemetus y Circaetus). El tubo rea
lizado con la diáfisis de un hueso de mamífero no 
resulta identificable debido a su total modificación. 
Las longitudes de los ejemplares completos, mues
tra reducida como para que tenga valor estadístico, 
reflejan un conjunto de 4 tubos con valores muy 
semejantes, los números 8-9,10,21 y 26, entre 148 
y 157 mm; otros 5 tubos cuyos tamaños disminu
yen gradualmente, los números 5 , l l ,13 ,15y23, 

entre 69 y 113 mm; y otros 4 tubos de tamaño su
perior, el número 7 de 181 mm, y especialmente los 
números 6,16 y 20, los de mayor longitud, de 222 
y 233 mm. 

Los fragmentos también corresponden mayori-
tariamente a tubos que fueron fabricados con hue
sos de aves, concretamente a partir de nueve ulnas 
y tres radios, y sólo en un caso se trata de una diá
fisis de tibia de ovicaprino. Las nueve ulnas de aves 
representan un número mínimo de elementos 
(NME) de cinco, dos de los cuales pertenecen a aves 
grandes, de la talla de los grandes buitres, dos a 
grandes águilas y el restante a un ave de talla infe
rior. Los tres radios corresponden a un NME de dos. 

Al examinar la elección de los huesos resulta 
evidente la preferencia por los huesos de aves de 
talla grande y mediana frente a los de mamíferos. 
Las ventajas que aquellos ofrecen para la fabrica
ción de tubos derivan del reducido espesor de las 
diáfisis y su menor peso, lo que facilita la elabora
ción y obtención de utensilios más ligeros. Además, 
la coincidencia en un mismo hueso, caso de las ul
nas y/o radios de aves, de otros dos atributos espe
cíficos, como la longitud suficiente y la regularidad 
de su sección de tendencia circular, sin duda faci
litan su elección para la fabricación de tales obje
tos. En este sentido conviene recordar que entre los 
huesos de las grandes aves también el tibiotarso, 
como sucede en nuestro caso, permite fabricar tu
bos de sección más o menos circular, aunque por su 
menor longitud proporciona tubos más cortos. 

Frente a estas características, los huesos de los 
mamíferos son más pesados, tienen diáfisis más 
espesas y secciones menos regulares. De los huesos 
largos de mamíferos susceptibles de convertirse en 
tubos de mayor o menor longitud, son las tibias y 
los metapodios los que presentan características 
más apropiadas. En cualquier caso, sólo permiten 
fabricar tubos cortos y más anchos. Así, las tibias 
de pequeños ungulados como ovicaprinos, corzos 
y cabras monteses, especialmente el tercio distal de 
la diáfisis, se ajustan a estas características, ya que 
son rectas y presentan un canal medular de sección 
subcircular. Los metapodios de estas mismas espe
cies, por su parte, presentan también diáfisis rectas, 
con una longitud superior en muchos casos a los 10 
cm y un conducto medular regular, si bien más es
trecho. En los yacimientos neolíticos, y particular
mente en el caso de la Cova de l'Or, las tibias y los 
metapodios de ovicaprinos se han usado sobre todo 
para fabricar instrumentos punzantes. 

En algunos ejemplares son muy patentes las 
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marcas de limpieza del hueso. Se trata de rascados 
longitudinales, generalmente largos y superpuestos, 
que en ocasiones suponen una pérdida de hueso. Y 
todos los tubos presentan pulidos más o menos 
patentes, la mayoría un pulido extendido por toda 
la superficie, atribuible a su limpieza y regulariza-
ción, y al uso. Los pulidos más intensos se locali
zan siempre en los extremos, tanto en la superficie 
exterior, ocupando una franja de anchura variable, 
como en la misma línea de corte. En los extremos 
llegan a ser de tal intensidad que en ocasiones van 
acompañados por una perdida de materia ósea cor
tical. Así, entre los pulidos más localizados, desta
caremos la ulna de ave grande, número 6, en la que 
se observan dos pequeñas porciones pulidas en el 
extremo distal, opuestas en las superficies anterior 
y posterior del hueso. 

La elección del punto de corte en los tubos lar
gos corresponde a la misma línea de inicio de las 
epífisis, buscando el máximo aprovechamiento de 
la diáfisis. En varios ejemplares este corte por el 
inicio de las epífisis ha producido secciones ovala
das y, por consiguiente, tubos con unos ligeros en
sanchamientos en los extremos. En estos mismos 
ejemplares se observa una muesca muy pronuncia
da, más acentuada que en los demás casos. Y, por lo 
que se refiere a la técnica de corte, en todos los 
ejemplares se ha actuado de forma similar, median
te la acción repetida y superpuesta de un filo muy 
fino. La tendencia general es la de buscar un corte 
perpendicular al hueso, nunca en bisel. En algunos 
ejemplares el corte de la diáfisis no ha sido comple
to en todo su perímetro y se ha terminado por pre
sión. Este gesto produce una muesca de fractura, 
muy patente en el ejemplar número 19. 

Las superficies de los cortes, tal como han llega
do hasta nosotros, no presentan un perfil regular. En 
15 ejemplares se observa una muesca o escotadu
ra de sección en V, más o menos abierta, según los 
casos, acompañada siempre de pulidos muy inten
sos. No se observa un patrón en las características 
de estas muescas, ni en su localización en un pun
to determinado de la sección del hueso, ni en su 
forma o profundidad, que varía desde apenas 2 mm 
hasta las más profundas de hasta 4 mm. Tampoco 
parece existir una relación entre su forma y profun
didad y la longitud de los huesos. No obstante, el 
hecho de que estén presentes en la mayoría de los 
restos, así como en ejemplares de otros yacimien
tos, estaría indicando que se trata de una caracterís
tica relevante de estos instrumentos. 

Diversas incisiones pueden relacionarse con ata

duras. De menor a mayor longitud, entre los tubos 
enteros, el número 23 presenta incisiones claras 
relacionadas con el atado. El número 8-9 presenta 
marcas de prensión en los dos extremos, consisten
tes en incisiones poco visibles localizadas en una de 
las aristas y que podrían ponerse en relación con el 
atado en un manojo junto con otros tubos. El núme
ro 26 tiene incisiones agrupadas en ambos extre
mos. Y el número 20 presenta incisiones en el ex
tremo distal. Por lo que se refiere a los fragmentos, 
encontramos tres restos que también poseen seña
les relacionables con su sujeción. Uno de ellos, el 
número 27, probablemente un fragmento proximal 
de ulna de buitre, presenta incisiones paralelas lo
calizadas en una de las superficies que llegan has
ta escasos mm de la boca. Los otros dos, los núme
ros 1 y 3, pertenecen a aves de talla mediana-grande 
y conservan series de incisiones superpuestas que 
circundan la diáfisis a una distancia de 10-15 mm 
del corte. 

La casi total preferencia por los huesos de ave 
para la fabricación de estos tubos, además de poder 
ser explicada por las ventajas de orden funcional 
antes descritas, plantea la posibilidad de que en la 
selección de determinadas especies, como los bui
tres y las águilas, existiera también una motivación 
simbólica, especialmente si como exponemos aquí 
se trataba de fabricar instrumentos musicales. Sin 
nexo aparente, pero evocando la atención y las aso
ciaciones simbólicas suscitadas por el vuelo de es
tas grandes aves, podemos referimos a las pinturas 
murales de Çatal Hüyük o a la asociación que se 
establece entre el vuelo del águila y el éxtasis del 
shamán en algunas tribus indias del Norte de Amé
rica. Pero, además, en el propio yacimiento de la 
Cova de F Or, llama la atención que la única repre
sentación plástica conocida corresponda a la cabe
za, parte del cuerpo y posiblemente de las alas, de 
un ave, decorada mediante impresiones cardiales 
(Fig. 5). Cabe preguntarse, pues, sobre el significa
do y la importancia que la caza de aves pudo tener 
durante el Neolítico. 

En los yacimientos del Próximo Oriente, Tcher-
nov ( 1993) ha estudiado la creciente presencia de las 
aves como resultado de una tendencia a la especia-
lización en su caza desde el Epipaleolítico antiguo 
o Kebariense hasta el Neolítico Precerámico B, con 
el desarrollo de técnicas muy elaboradas desde el 
Natufiense. Se observa, pues, un incremento cons
tante en la caza de perdices, codornices, anátidas y 
córvidos, todas ellas consumidas, al igual que los 
milanos, como consecuencia de un cierto agota-
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5 cm 

Fig. 5. Ave modelada en cerámica con decoración cardial. 
CovadeTOr. 

miento de la caza mayor y de una ampliación del 
espectro de los recursos animales ligada al proceso 
de sedentarización, lo que lleva a explotar grupos de 
especies anteriormente poco rentables, caso de las 
aves o de las liebres, entre otras. También en los 
yacimientos neolíticos de la península Ibérica es 
frecuente la presencia de aves, como en la Cueva de 
Nerja (Málaga), Cueva del Parralejo (San José del 
Valle, Cádiz), los Castillejos (Montefrío, Granada), 
Cueva del Moro de Olvena (Huesca) o Herriko Ba
rra (Zarrauz, Guipúzcoa), entre otros (Hernández, 
1993). Por lo que se refiere al País Valenciano, po
demos citar los hallazgos de Cova Fosca (Ares del 
Maestre, Castellón), con numerosas especies entre 
las que destaca el predominio deTurdus y la presen
cia doAlectoris barbara y Gypaetus barbatus (Vi-
lette, 1983); CuevadelaSarsa, con Falco tinuncu-
lus, Alectoris ruyfa, Columba livia, Streptotelia 
turtur, Strixaluco, Caprimulgus europaeus, Hirun-
dinidae indet.. Tardus viscivorus, Corvus corax, 
Pyrrhocoraxpyrrhocoraxy Stumus sp (Boessneck 
y Driesch, 1980); o Cova de les Cendres (Teulada-
Moraira), donde predominan Cí?/¿/m/?a livia/oenas 
y Alectoris rufa. La impresión que se desprende de 
lo publicado es que las aves no son un recurso im
portante durante el Neolítico antiguo peninsular. 
Los yacimientos localizados en cuevas presentan 
cuadros de especies en los que abundan los paseri-
formes y las aves nocturnas, lo que parece indicar 
que estamos ante tafocenosis no humanas. Sola
mente parece que ha podido haber una caza y con

sumo de palomos (especialmente del grupo Co/wm-
ba livia/oenas), perdices, anátidas, y tal vez córvi
dos, pero nunca con una importancia destacada en 
el conjunto de la fauna. Y en este contexto cobra 
mayor sentido la propuesta de que nos encontramos 
ante la selección de unos huesos para la elaboración 
de flautas. Se han buscado los huesos de determina
das especies, por sus características morfológicas y/ 
o por su valor simbólico .Y, respecto de la captura de 
estas especies, podemos hablar de caza y de desni-
de, ya que al menos tres restos de grandes aves per
tenecen a individuos inmaduros. 

2.3. Procedencia y atribución cultural y 
cronológica 

De los 29 tubos y fragmentos inventariados (Tab. 
1), la mayor parte -21 ejemplares- procede de las 
campañas de excavaciones realizadas entre 1955 y 

Sector(es) 
Cuadro / Año excavación 

Capa 

Sectores F - Grietas 

Fl / 1955 
C2 
C4 

Grieta F / 1956 
Vaciado 

Grieta Norte/ 1956 
Vaciado 

H / 1956 
Estrato base 

Sectores H 

H 2 / 1957 
C6 

H3 / 1957 
C7 

H 4 / 1958 
C5 
C6 

H5 / 1958 
Cl 
C6 

Sectores K 

K34 / 1977-79 
C18 

K34-35 / 1977-79 
Limpieza cortes 

K36/ 1977-79 
Remociones 

Sin contexto 

Recogida en superficie 

Total 

N.« 
tubos 

1 
1 

2 

1 

2 

3 

2 

2 
2 

1 
4 

1 

1 

1 

5 

29 

Tab. 1. Procedencia de los tubos de la Cova de F Or. 
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Cova de l'Or (Beniarrés) 

1-4 Prospecciones 
A-H Excavaciones 1955-58 
J-K Excavaciones 1975-84 

(g) número de tubos por sector 

Topografía: A. Martínez, E. Cortell y J.M. Segura 

Fig. 6. Distribución de los tubos en los sectores excavados de la Cova de l'Or. 

1958 en los denominados sectores F y H. De estas 
excavaciones sólo han sido publicadas algunas no
ticias, particularmente la estratigrafía de ios secto
res H (Fletcher, 1963). De las campañas más recien
tes proceden únicamente 3 tubos, recuperados en el 
sector K, entre 1975 y 1984 (Martí et alii, 1983). 
Prácticamente dos tercios de los tubos estudiados 
-19 ejemplares- tienen procedencia estratigráfica. 
Ésta remite, salvo en dos ejemplares, el número 28 
que procede de la capa 2 de Fl y el número 15 que 
procede de la capa 1 de H5, a las capas o niveles más 
profundos del yacimiento. En aquellos dos prime
ros casos, especialmente para la procedencia del 

tubo número 15, se trata de capas superficiales 
manifiestamente revueltas, tal como se indica en los 
diarios de excavación. 

Los niveles más profundos de la Cova de l'Or 
corresponden, en todos los sectores excavados, al 
Neolítico antiguo cardial (Maxtí et alii, 1980; Ber-
nabeu, 1989), en un yacimiento donde no se docu
mentan ocupaciones anteriores a esta etapa. Así, el 
estrato basal del sector H / 1956 (tubos 5 y 6) y las 
capas 4 de Fl (tubo 1), capa 6 de H2 (tubos 7, 8 y 
9), capa 7 de H3 (tubos 10 y 11), capa 6 de H4 (tu
bos 13y 14)ycapa6deH5 (tubos 16,17,18 y 19), 
pueden atribuirse, por correspondencia estratigrá-
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fica con los sectores J excavados en 1975-76 (Martí 
et alii, 1980), al cardial inicial / pleno, Neolítico an
tiguo cardial o Neolítico lAl en la sistematización 
de Bemabeu (1989); la capa 5 de H4 (tubos 12 y 29) 
y la capa 18 de K34 (tubo 20), por el mismo tipo de 
correspondencia, remitirían al cardial pleno / re
ciente o Neolítico IA2. Con toda probabilidad, la 
misma atribución cultural cabe presumir para los 
ejemplares descontextualizados, provenientes de 
vaciados de grietas, superficie y remociones pun
tuales. 

En cuanto a la cronología absoluta, dentro del 
repertorio de dataciones C14 de la Co va de F Or 
(Martini alii, 1980), las que corresponden a la capa 
7 del sector H3 se relacionan directamente con la 
presencia de tubos (números 10 y 11 ). Se trata de las 
fechas 6510±160 BP (KN-51) y 6265±75 BP (H-
1754/1208), obtenidas sobre muestras de cereal 
carbonizado y que datan la parte inferior y superior 
de dicha capa, respectivamente. Este segmento cro
nológico, por tanto, es el que debe corresponder a 
la mayor parte de los tubos de la Cova de l'Or, den
tro, como hemos visto, de las fases inicial / plena del 
Neolítico antiguo cardial. 

De las incisiones que se relacionan con ataduras 
se desprende que algunos tubos se llevaban suspen
didos de manera individual, mientras otros podrían 
haber estado atados entre sí, formando un instru
mento compuesto por la reunión de 3,4 ó 5 de ellos, 
a modo de siringa o flauta de Pan, cuestión sobre la 
que volveremos posteriormente. Por ahora sólo 
señalaremos que su distribución en el yacimiento 
(Fig. 6) muestra una concentración significativa en 
algunos sectores (p. ej. los 14 tubos procedentes de 
la zona que corresponde a los sectores H2 a H5), lo 
que estaría de acuerdo con la hipótesis de su previa 
asociación y dispersión por rotura de los ligamen
tos. Una posibilidad que recuerda las observaciones 
realizadas por Piette, en 1875, en la cueva magda-
leniense de Rochebertier: "On trouve ordinairement 
ces tubes placés les uns près des autres: dans la ca
verne de Rochebertier (Placard) une seule poignée 
de terre en contenait cinq. Il est evident qu'ils 
étaient juxtaposés et avaient fait partie du même 
instrument' (cit. enAverbouh, 1993: 99). 

3. FLAUTAS, SIRINGAS Y SILBATOS 

La utilización que acabamos de ver de las ulnas 
y radios de aves para la fabricación de tubos en el 
Neolítico antiguo de la Cova de l'Or se repite en 

otros yacimientos del mismo período. Se trata, ade
más, de un hecho observado ya en los yacimientos 
del Paleolítico superior y que también es frecuen
te entre las sociedades tradicionales actuales, rela
cionándose en ambos casos con la fabricación de 
instrumentos musicales. Para el Paleolítico supe
rior, la prueba de su relación con la música es con-
cluyente cuando se trata de tubos que presentan 
perforaciones espaciadas regularmente, identificán
dose como flautas. En el caso de las sociedades tra
dicionales, todavía podemos escuchar el sonido de 
unos tubos cuya música forma parte de su vida co
tidiana o de sus ceremonias. De este modo, pues, se 
plantea la hipótesis de que también los tubos neo
líticos pudieron ser instrumentos musicales, sin 
negar la posibilidad de aquellos otros usos atribui
dos por la bibliografía. Nos preguntamos, por tan
to, si se trata de instrumentos musicales forma
dos por la reunión de diversos tubos a modo de una 
flauta de Pan o siringa, o bien si pudo tratarse de 
flautas monocálamas, o de un silbato. Y nos pregun
tamos también si estos tubos tendrían permanente
mente tapado uno de los extremos, con cera o con 
arcilla; o bien, si éste se mantendría abierto y cerra
do alternativamente, utilizando algún dedo. 

La identificación de instrumentos musicales 
entre los objetos de hueso se remonta a los yaci
mientos del Paleolítico superior, lo que no implica 
que ese sea necesariamente el comienzo de la mú
sica. El mundo sonoro de las sociedades paleolíti
cas ha sido abordado en los últimos años median
te el estudio acústico de los sonidos que pueden 
producir los instrumentos recuperados en los yaci
mientos y su comparación con aquellos otros cono
cidos por la etnomúsica. Dauvois (1989, 1994 y 
1999) ha examinado las evidencias sobre la músi
ca prehistórica aportadas por la historia de la inves
tigación, presentando el inventario de los objetos 
que pudieron producir sonido, así como la conside
ración de la cuevas con arte parietal como espacio 
sonoro. La relación de objetos comprende las falan
ges de reno perforadas, rombos o bramaderas, flau
tas y huesos con ranuras, conchas con una perfora
ción y posibles instrumentos de percusión, tal vez 
los primeros instrumentos musicales. Muchos de 
tales objetos, o sus réplicas, nos han ofrecido sus 
sones -frecuencias y timbres-, aunque nunca ten
dremos información sobre cuál era el ritmo, la in
tensidad, la ocasión y la manera de ejecutar la mú
sica de estas sociedades (Vendrix, 1994; Baena^í 
alii, 1998). Y, como dice Leroi-Gourhan (1971: 
358), si resulta evidente que la música, las manifes-
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taciones coreográficas y la poesía de los hombres 
prehistóricos se nos escaparán para siempre, hemos 
de lamentar amargamente su pérdida puesto que 
bien podemos suponer "que su nivel medio no era 
inferior al arte de pintar o al de esculpir". En todo 
caso, para acercarnos a esta parte del comporta
miento humano sólo disponemos de los propios 
instrumentos musicales y de las posibles represen
taciones en el arte rupestre, incluyendo también las 
que puedan referirse a la danza. Éste sería el caso 
del hechicero grabado deTrois-Frères, de cronolo
gía magdaleniense, tantas veces citado en relación 
con la posibilidad de que se represente allí un arco 
musical o una flauta nasal, y en el que destaca la 
expresión de un ritmo corporal a modo de danza, 
concomitante con la expresión musical (Dauvois, 
1999: 175). Danza con la que también podemos 
relacionar otros testimonios, como el cinturón for
mado por dientes de zorro, a modo de cascabeles, 
dispuesto alrededor de la cadera de una mujer en la 
cueva de Hayonim del Monte Carmelo, correspon
diente a los inicios del Natufiense (Braun, 1997: 
72). 

Limitándonos aquí al grupo de los instrumentos 
de viento que se relacionaría con los tubos, pode
mos definir la flauta como un instrumento en el que 
el sonido se produce al dirigir el aire sobre una arista 
o bisel, de modo que las perturbaciones producidas 
generan una vibración que se propaga a lo largo de 
un tubo recto (una cavidad ovoide en el caso de las 
ocarinas) que actúa de resonador. La siringa o flauta 
de Pan es una flauta compuesta por varios tubos, 
cerrados en su extremo distal, cada uno de los cua
les produce un sonido. La zampona alude al mismo 
instrumento que la siringa, pudiendo ser monocá-
lamo o policálamo, según conste de uno o de varios 
tubos. Y el pito o silbato es una flauta pequeña que, 
consecuentemente, produce un sonido agudo, pro
picio como emisor de señales o como reclamo de 
caza para ciertas aves. 

Las flautas o tubos de hueso que presentan per
foraciones han sido objeto de diversos inventarios 
y cubren un amplio periodo, desde el Auriñacien-
se y el Gravetiense hasta los tiempos históricos, 
destacando por su antigüedad el conjunto de las 
flautas de Isturitz en los Pirineos atlánticos (Buis
son, 1990), y entre las más recientes la flauta de la 
cueva sepulcral calcolítica de Le Bré (Veyrau, Ave-
yron) (Fages y Mourer, 1983). Se ha propuesto la 
utilización de este tipo de instrumentos por parte del 
hombre de Neanderthal, describiéndose un fémur 
perforado de oso de las cavernas procedente de 

Divje Babe como el más viejo instrumento musical 
encontrado en Europa (Turk et alii, 1997), pero 
existen dudas sobre la autoría de sus perforaciones, 
que podrían deberse a los dientes de un carnívoro 
(D'Errico et alii, 1998). Por el contrario, nuevos ha
llazgos se siguen incorporando a los ya conocidos 
del Paleolítico superior, como los realizados recien
temente en Alemania y Austria (Hahn, 1996; 
Einwogerer et alii, 1998). Junto a las anteriores, 
también encontramos flautas o tubos sobre huesos 
de aves, con sus dos extremos abiertos, pero sin 
agujeros. Y del mismo modo, cubren todo el Paleo
lítico superior. Pero sus posibles funciones se ex
tienden a nuevas posibilidades, como las de ser es
tuches, contenedores de ocre o mangos, además de 
instrumentos musicales, como antes hemos men
cionado a propósito de las observaciones de Piette. 

Por lo que se refiere a la Península Ibérica, los 
hallazgos, la tipología y los paralelos de estos tubos 
fueron expuestos detalladamente por Barandiarán 
(1967, 1972). A propósito del cubito de alcatraz 
procedente de Torre (Oyarzum, Guipúzcoa), atri
buido al Magdaleniense y con una decoración gra
bada que incluye un antropomorfo, seis figuras de 
animales y diversos signos, Barandiarán (1971) 
menciona su función "ritual", en algún sentido re
ligiosa y, desarrollando su propuesta anterior sobre 
la tipología del instrumental óseo paleolítico, Ba
randiarán (1971:54) propone cuatro categorías: las 
cuentas o cilindros cortos recortados en ambos ex
tremos, los tubos simples o piezas cilindricas recor
tadas cuya longitud es entre cinco y ocho veces su 
diámetro máximo; los tubos perforados, y los tubos 
con decoración figurada que no han recibido ningún 
recorte ni perforación. Nuestro interés aquí se cen
tra en los tubos simples, decorados o no, que "han 
sido interpretados como estuches para agujas, como 
elementos sueltos de flautas, o bien como recipien
tes para contener ocre. Las tres hipótesis parecen 
respaldadas por observaciones recopiladas en el 
momento de su excavación", como muestran los pa
ralelos recogidos por Barandiarán, incluyendo 
aquellos hallazgos franceses desde el siglo XIX, en 
los que pequeñas agrupaciones de estos tubos se in
terpretaron como antiguas flautas compuestas del 
tipo de la flauta de Pan. Otros hallazgos y paralelos 
se exponen a propósito del fragmento de cubito de 
águila real de la Cueva de la Paloma (Soto de las Re
gueras, Asturias), decorado con dos cabezas de cér
vido (Chapa y Martínez, 1977).Y, como hallazgos 
recientes, cabe mencionar la flauta magdaleniense 
sobre hueso de ave encontrada en la Cueva de la 
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Güelga (Asturias) (Menéndez y García, 1998) o el 
probable silbato paleolítico de la Cova d'en Pau 
(Serinyà), hecho sobre un fragmento de diáfisis de 
ulna de chova, con una perforación en su parte cen
tral de forma aproximadamente cuadrangular (Soler 
yOarcia, 1994). 

Sin detenernos ahora en los hallazgos de crono
logía neolítica y calcolítica, sobre los que volvere
mos posteriormente, adelantaremos que una refe
rencia de gran importancia es el instrumento de la 
necrópolis de la cultura lausaciana de Przeczyce 
(Zawiercie, Polonia): una flauta de Pan que formaba 
parte del ajuar de la tumba de un hombre de más de 
sesenta años, junto con otros objetos de bronce, de 
hueso y vasos cerámicos. Formada por nueve pe
queños tubos de hueso de ovicápridos y de mamí
fero indeterminado, ilustra la presencia de este ins
trumento musical al final de la Edad del Bronce 
(Szydlowska y Kaminski, 1965). Después, los tes
timonios relacionados con las siringas se multipli
can ya a partir de las fuentes clásicas, que nos con
firman la continuidad en el empleo de los huesos de 
las grandes aves, si bien las cañas serán la principal 
materia prima, como se desprende de los nombres 
poéticos aplicados a estos instrumentos: halamos, 
arundo, calamus, canna (Gai, 1975: 16). Del mis
mo modo que sucede con el propio nombre de si
ringa, tomado de la variedad de caña más utilizada 
en Grecia y del nombre de la ninfa que se transfor
mó en caña para huir del dios Pan (Reinach, 1877). 

Esta utilización de diversos vegetales y de los 
huesos de las grandes aves para la fabricación de 
estos instrumentos musicales se mantiene hasta la 
actualidad. Son abundantes los testimonios que 
muestran el empleo de tallos de los más diversos 
vegetales, como la avena, mencionada por las fuen
tes clásicas (Reinach, 1877: 1.596); o la cebada 
(Coles, 1973: 161), utilizada en la música popular 
de los Balcanes, que pueden usarse como lengüe
tas vibrantes. También Dauvois (1994,1999) insis
te en que el cubito de una gran rapaz, sin perfora
ciones, constituye una flauta análoga a la tilinca de 
los pastores rumanos, tan difícil de tocar puesto 
que sólo el ángulo de ataque del soplo sobre la aris
ta del bisel, la intensidad y la mayor o menor ob
turación de la otra extremidad con el dedo, cambian 
el timbre y dan su riqueza a este instrumento. Pero, 
si todo ello debe hacemos pensar en la gran impor
tancia que estos elementos vegetales poseyeron en 
el pasado, otro tanto sucede con los tubos de hue
so y el valor simbólico atribuido a las grandes aves, 
trátese de los buitres, como sucede entre los Aché 

del Paraguay (Clastres, 1972), o de las águilas, 
como nos cuentan los sioux Oglala de Norteamé
rica (Brown, 1988). La documentación etnográfi
ca muestra que la consideración de las grandes aves 
como animal sagrado es muy frecuente y que, 
como consecuencia, la utilización de sus huesos 
para la fabricación de flautas es un fenómeno ge
neral, al asociarse a ellas unas virtudes especiales 
de las que carecerán aquellas otras flautas hechas 
a partir de las distintas clases de cañas (Meylan, 
1994:230). 

Así pues, la reiterada fabricación de tubos a partir 
de huesos de ave, tal como vemos en la Cova de 1 ' Or, 
encontraría su explicación. Dauvois (1994,1999) ha 
insistido en que pocos huesos son suficientemente 
grandes, rectilíneos, huecos y de sección circular 
para constituir un buen instrumento de viento natu
ral, de manera que prácticamente sólo el cubito de 
las grandes rapaces posee estas cualidades. Modi
ficando el ángulo de ataque del soplo sobre la aris
ta de su bisel se puede hacer bajar o subir el sonido, 
obturando más o menos la otra extremidad con el 
dedo; las diferentes posiciones cambian el timbre y 
dan su riqueza a este instrumento. Sin duda, dada su 
simplicidad, muchos vegetales han podido ser uti
lizados como flautas sin dejar la menor huella ar
queológica, pero sólo los tubos de hueso han llegado 
hasta nosotros, con su bisel generalmente muy pu
lido. Y si tapamos permanentemente este tubo por 
uno de sus extremos se convierte en elemento de una 
siringa o flauta de Pan. 

4. FLAUTAS DE PAN: TRABAJOS 
EXPERIMENTALES Y REFLEXIONES 

La experimentación sobre la réplica de una 
pieza prehistórica, si no una prueba irrefutable, sí 
puede ser un argumento importante a la hora de 
proponer su función, en nuestro caso decidir si los 
tubos que estudiamos corresponden a una flauta. La 
presente reconstrucción se aborda desde la expe
riencia del flautista y la experimentación con obje
tos que son flautas potenciales, como cañas, tubos 
de plástico y de vidrio, huesos de frutas, botellas o 
huesos animales. En ocasiones esta experimenta
ción ha explorado nuevas posibilidades, sin saber 
de antemano qué tipo de flauta se iba a construir, 
mientras que en otros casos los instrumentos se 
construyen siguiendo una tradición heredada, lo 
que también pudo suceder a los hombres y mujeres 
prehistóricos. 
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Recordando que las piezas más antiguas exhu
madas en los yacimientos arqueológicos son de 
hueso y que es del todo probable que les precedie
ron y coexistieron con ellas otras fabricadas en 
materias como las cañas, las principales caracterís
ticas de las diferentes familias de flautas, ordenadas 
de acuerdo con la hipótesis evolutiva de la facilidad 
de su construcción, son las siguientes: 

1. Flauta de Pan o siringa. Es la de construc
ción más sencilla: un simple tubo cerrado en un 
extremo y cortado limpiamente en el extremo 
opuesto. Se sostiene verticalmente y se sopla sobre 
la arista distal. La frecuencia del sonido está en ra
zón inversa a la longitud del tubo. Asociando varios 
tubos de distinta longitud, obtendremos distintos 
sonidos. 

2. Flauta travesera. Si se practica un simple 
agujero lateral a un tubo cerrado en un extremo, 
como los que forman una siringa, se obtiene una 
flauta travesera, así llamada porque el flautista sos
tiene el instrumento apoyado en su mandíbula, pa
ralelamente a los labios, y sopla perpendicularmen-
te. El cuerpo está provisto de agujeros que se tapan 
con los dedos. Desde un punto de vista acústico, al 
destapar sucesivos agujeros, se acorta la longitud de 
la columna de aire contenida en el tubo, producien
do sonidos proporcionalmente más agudos. Este 
principio determina una disyunción evolutiva: de 
una parte quedan las flautas que logran los diferen
tes sonidos mediante tubos de distintas longitudes; 
y de otra, las que lo consiguen acortando por medio 
de los agujeros de digitación la longitud del tubo 
único. Técnicamente la dificultad para hacer sonar 
una flauta travesera es ligeramente superior a la de 
la siringa. 

3. Flauta oblicua. Esta familia agrupa una se
rie de flautas constituidas por un tubo abierto en sus 
dos extremos. El que sirve de embocadura presen
ta su borde ligeramente afilado. Los agujeros de 
digitación están dispuestos a lo largo del tubo. Se 
toca en posición oblicua, lo que ha dado lugar a su 
nombre genérico, y la embocadura se apoya en los 
labios o en los dientes. Desde el punto de vista de 
su construcción no es más difícil que la flauta tra
vesera, pero la obtención de sonido está lejos de ser 
espontánea para quien no está familiarizado con el 
instrumento. 

4. Flauta de muesca. De construcción esen
cialmente parecida a la oblicua, en la embocadura 
de estas flautas se ha practicado una muesca que 
termina en bisel y que facilita la producción de so

nido. Es la familia a la que pertenece la quena. El 
labio inferior del ejecutante cubre casi todo el agu
jero de la embocadura y el aire se dirige al bisel con 
precisión. 

5. Flauta de pico. Si se mantiene la hipótesis 
evolutiva mencionada, esta sería la última flauta en 
aparecer, ya que es la de más difícil construcción. 
Con el fin de evitar la adopción de una posición 
especial de los labios, el canal que dirige el aire 
sobre el bisel está construido en la propia flauta. 

6. Ocarina. Es una variante de la flauta de pico. 
Construida en arcilla cocida, su embocadura se 
moldea en el propio barro. Su cuerpo es globular, 
lo que le confiere un comportamiento acústico que 
se aparta del de los tubos. 

Considerando las familias 1 a 5, un aspecto fun
damental estriba en la problemática conservación 
de la embocadura. Dado que se trata de tubos que 
tiençn su embocadura en un extremo, el deterioro 
del mismo impide conocer de qué tipo de instru
mento se trataba originalmente, como sucede en el 
caso de la gran mayoría de los instrumentos halla
dos en excavaciones que carecen de este elemento 
esencial. Por ello, a la hora de establecer una distri
bución geográfica, de sacar conclusiones de tipo 
musical o de buscar interrelaciones evolutivas en
tre las distintas familias, tan sólo se podrá proceder 
por especulación. Así, muchos de los ejemplares 
mencionados por la bibliografía no pueden adscri
birse con certeza a ninguno de los tipos descritos. 

OCARINA 

SIRINGA POLICALAMA 

SIRINGA MONOCALAMA 

Fig. 7. Propuesta de árbol genealógico para las familias de 
flautas. 
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Proponemos, pues, en la figura 7 un árbol genealó
gico de las distintas familias, subrayando que las 
seis familias se han distribuido en el tiempo y en el 
espacio dejando rastros que pueden seguirse en al
gunos casos, pero es innegable que las grandes pis
tas han desaparecido. Probablemente la mayoría de 
las flautas encontradas en la Cova de F Or corres
ponderían a flautas oblicuas o a flautas de Pan, 
como luego veremos. 

La primera impresión causada por el examen de 
los tubos de la Cova de l'Or es la de hallamos ante 
una siringa cuyos tubos se habían dispersado al 
perderse las ataduras que los mantenían unidos. Las 
distintas dimensiones de los tubos y el pulido al que 
parece haber estado sometido uno de sus extremos 
resultaban determinantes. Al intentar hacerlos so
nar tapando con la mano el extremo distal al de la 
supuesta embocadura, el sonido era malo o inexis
tente en aquellos que presentan grietas a lo largo del 
hueso, pero el que estaba en mejor estado de con
servación daba un sonido sorprendentemente es
pontáneo y grato. A partir de tal comprobación se 
optó por reconstruir una supuesta siringa de simi
lares características a partir de dos ulnas y dos ra
dios de buitre. 

El número total de tubos procedentes de la Cova 
de rOr permite conjeturar que no todos pertenecían 
a un instrumento único. En esta primera fase hemos 
reconstruido, pues, sólo una parte de la supuesta 
siringa, en la medida en que lo permitían los hue
sos de los que hemos dispuesto y que correspondían 
a un único animal, para a continuación sacar las 
conclusiones acústico-musicales que el instrumento 
nos brindase. Trabajando sobre los huesos de las 
dos alas de un buitre, dos ulnas y dos radios, utili
zando hojas de sílex para cortarlas, la cadena ope
rativa ha comprendido: 1) Corte de ambos extremos 
para eliminar la epífisis. 2) División de los tubos 
atendiendo a las medidas requeridas. 3) Pulido de 
los bordes de ambos extremos. 4) Rascado y puli
do de las superficies. 5)Tapado con cera de los ex
tremos distales. 6) Ensamblado de los tubos. 

Para decidir los tubos a reconstruir, dado que 
sólo se ha dispuesto de cuatro huesos, se han ana
lizado las longitudes de los tubos de la Cova de l'Or, 
en los que la variedad de tamaños parece testimo
niar una indudable intencionalidad. Los tubos pre
sentan longitudes escalonadas y no se concentran 
alrededor de una longitud estándar. Por nuestra 
parte, realizados sendos cortes de las epífisis de una 
ulna y un radio con las hojas de sílex, cuyos filos 
han terminado intensamente embotados, cada ulna 

medía unos 29 cm sin contar la apófisis, de mane
ra que se ha procedido a fabricar los tubos siguien
tes: de una ulna, la réplica del tubo 5, longitud 69 
mm, y tubo 16, longitud 220 mm; y de la otra ulna, 
el tubo 13, longitud 102 mm, tubo 15, longitud 77 
mm, y tubo 24, longitud 91 nmi. Dada la limitación 
inherente a los huesos de los que se ha partido, las 
réplicas de los tubos 5 y 16 poseen un extremo de 
las diáfísis, en tanto que los tubos originales co
mienzan en la parte del hueso ya perfectamente ci
lindrica, lo que puede afectar al resultado acústico. 
La situación es más favorable en el caso de los tu
bos fabricados con la segunda ulna. A continuación 
se han pulido los bordes del extremo que tomare
mos como embocadura. En los tubos prácticamente 
cilindricos hemos juzgado indiferente la elección, 
pero en aquellos que poseen un extremo más ancho 
que el otro por su proximidad a la epífisis, hemos 
elegido el extremo de menor sección como embo
cadura, con el fin de buscar la homogeneidad de 
éstas. 

Antes de tapar con cera los extremos distales, se 
ha hecho una prueba de sonido obturándolos con la 
palma de la mano. Se han obtenido los siguientes 
resultados, de mayor a menor longitud: 

- Tubo 16. El sonido es defectuoso, con un fun
damental débil (nota SOL en la 2̂  línea del pen
tagrama) que salta al régimen acústico del primer 
parcial. Además, según que se sople por uno u otro 
extremo, el sonido fundamental varía un semitono 
aproximadamente. La frecuencia más pequeña (so
nido grave) corresponde a la embocadura de menor 
sección. La razón puede estar en que un mayor diá
metro interno en posición distal equivalga a un tubo 
más largo. 

- Tubo 13. El sonido es espontáneo. Se produ
ce un fenómeno similar al ya descrito. Con la em
bocadura más estrecha (extremo distal mayor) el 
tubo emite la nota FA# (5^ línea del pentagrama). 
Con la embocadura mayor (extremo distal mayor) 
emite la nota LA (una línea adicional por encima 
del pentagrama). 

- Tubo 24. Se toque por un extremo o por el 
otro, la nota resultante es la misma, con una peque
ña diferencia de 50 centitonos: LA (una línea adi
cional por encima del pentagrama). Con toda pro
babilidad, ello es debido a la homogeneidad de la 
sección del tubo. 

- Tubo 15. Tocando por el extremo correspon
diente a la diáfisis, el sonido es defectuoso, tal vez 
debido a las irregularidades interiores del extremo 
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vecino de la epífisis. Por el contrario, al soplar por 
este último extremo, el sonido es aceptable, emi
tiendo la nota DO (dos líneas adicionales por enci
ma del pentagrama). 

- Tubo 5. Los dos sonidos considerados son 
muy deficientes, muy probablemente a causa de la 
importante irregularidad interior del tubo. 

Para estas observaciones hemos partido de LA = 
ca.440Hz. 

Se ha procedido a tapar con cera los extremos 
elegidos como distales. Calentada en un recipien
te, la cera fundida ha alcanzado una altura de 12 
mm. Se han introducido verticalmente los extremos 
de los tubos, esperando hasta que la cera se ha so
lidificado. La cera ha impregnado también la par
te exterior del hueso. El nuevo resultado sonoro de 
los tubos es el siguiente: 

- Tubo 16. Sonido deficiente. Sonido funda
mental: nota SOL# (2.^ línea del pentagrama). 

- Tubo 13: Sonido espontáneo. Nota LA (enci
ma del pentagrama). 

- Tubo 24: Sonido espontáneo. Nota SI (enci
ma del pentagrama). 

- Tubo 15: Sonido espontáneo. Nota RE (enci
ma del pentagrama). 

- Tubo 5: Sonido espontáneo. Nota RE# (enci
ma del pentagrama). 

Se ha terminado la construcción de la siringa 
atando los tubos con una cuerda fina de cáñamo. 

Por último, uno de los radios ha sido cortado por 
sus dos extremos, alcanzando el tubo resultante una 
longitud de 234 mm, que correspondía a la del tubo 
20, longitud 233 mm, fabricado sobre ulna. Este 
nuevo tubo no produce sonido alguno. 

De todo ello podemos concluir, en primer lugar, 
que el conjunto de los tubos hallados en la Cova de 
rOr pudo formar parte de varias flautas del tipo 
siringa. La presencia de una siringa de hueso no 
debe excluir la existencia de instrumentos simila
res construidos en caña, actualmente desaparecidos. 
En tal caso las siringas de hueso pudieron ser ins
trumentos a los que, por alguna razón particular, se 
quiso dar una mayor importancia al fabricarlas so
bre este material. De tratarse efectivamente de una 
siringa, cabe interrogarse sobre el mundo espiritual 
y la sensibilidad artística de las sociedades neolíti
cas de esta zona. Huelga decir que esta atribución 
debe tomarse como probable, sin que puedan ex
cluirse otros usos de los tubos. Éstos, sin embargo. 

(&^ n\ 

têJ t ^ 
5 cm 

Fig. 8. Tubos enteros de la Cova de l'Or. 

parecen bastante improbables frente al de instru
mento musical. Y, en segundo lugar, hemos de ser 
conscientes de que el trabajo de reconstrucción rea
lizado solamente es un paso inicial, a la espera de 
completar el proceso con los demás tubos. El inte
rés de tal experiencia va más allá de la simple re
construcción, ya que puede permitirnos especular 
sobre el tipo o los tipos de escala musical utilizados 
en la cultura de aquellas sociedades. 

A propósito de los tubos de hueso que no suenan 
hemos podido observar que, en efecto, flautas de 
hueso de diversa índole perdían espontaneidad en 
la emisión del sonido con el transcurso del tiempo. 
Sospechando que la causa pudiera ser la porosidad 
de la pared interna de los huesos, procedimos a 
mojarlos con agua y, efectivamente, ello devuelve 
la espontaneidad sonora inicial de estas flautas. Este 
hecho tiene su explicación en el principio físico por 
el cual la onda sonora se propaga a lo largo del tubo, 
reflejándose en el extremo opuesto y dando origen 
a una onda estacionaria, es decir, una onda en la cual 
no hay desplazamiento de las partículas de aire sino 
puntos de máxima y mínima amplitud denomina
dos vientres y nodos. Tales ondas estacionarias se 
establecen con mayor o menor facilidad según que 
el grado de porosidad del tubo que las encierra les 
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confiera una cierta amortiguación. Ello ha sido 
determinante en la evolución de la flauta travesera. 
Tradicionalmente construida de madera, este mate
rial ha cedido su puesto al metal. Recalquemos que 
la diferencia esencial no está en una supuesta vibra
ción del material, sino en su diferente porosidad que 
determina, como hemos dicho, una distinta inercia 
en la onda estacionaria. Confirmación de todo ello 
es la tradicional elección de maderas muy compac
tas (boj, ébano, granadillo, olivo, palosanto, etc.) o 
el hecho de lacar interiormente las flautas japone
sas de bambú. En el caso de los tubos neolíticos, un 
hipotético pulido de su interior revelaría esta inten
cionalidad. 

En el caso de la réplica del tubo 16, que no so
naba aceptablemente, siempre recordando que este 
criterio admite importantes matizaciones en fun
ción de la "estética musical" de los grupos neolíti
cos, después de mojado el "sonido" no mejoró. Y 
tampoco ha dado resultado con el que corresponde
ría al tubo 20, aunque la réplica lo es sobre radio y 
no sobre ulna. Lo que, además de la prosecución de 
los trabajos experimentales que puedan proporcio
nar una explicación satisfactoria, plantea la cuestión 
de la relación entre longitud y diámetro de los tu
bos. En esta última réplica la relación longitud / 
diámetro interior, 234 / 5, es desfavorable para pro
ducir un sonido. En el tubo 20 original esta relación 
es de 233 / 8, estimando el grosor medio de las pa
redes en 1 mm. Y en una flauta andina actual hemos 
podido medir, por ejemplo, unos valores de 225 / 
12. Comentaremos más tarde el significado práctico 
de esta relación, preguntándonos ahora por la fun
cionalidad de una pieza semejante: tal vez no for
maba parte de instrumento musical alguno; o estaba 
destinada a ser cortada en segmentos menores, en 
cuyo caso no debería mostrar las mismas señales de 
uso; o pudo estar provista de una lengüeta vibran
te realizada con el tallo de alguna planta, a modo de 
un instrumento de la familia del actual oboe. O tal 
vez si la mencionada relación es desfavorable, se 
pudo recurrir a acortar la longitud del tubo mediante 
el relleno interior de la parte distal. 

A título puramente especulativo, si sumergimos 
parcialmente en agua un tubo abierto en sus dos 
extremos, al soplar podemos variar la altura del 
sonido según varíe el nivel del agua, además de que 
el propio soplo al empujar el agua produce una os
cilación de la frecuencia cuyo resultado sonoro no 
sólo es "musicalmente interesante", sino que re
cuerda a ciertos cantos de pájaros. Una variante de 
esta experiencia consiste en llenar el tubo de agua. 

cerrando con un dedo el extremo inferior. Si se hace 
sonar, dejando escapar el líquido, se produce una 
nota aguda, cuya frecuencia desciende a medida que 
el líquido sale, o se estabiliza en caso contrario, 
produciendo efectos sonoros de cierto interés. 

El sonido producido por un tubo cuando se hace 
vibrar el aire contenido en su interior (soplando en 
el caso de una flauta) se denomina fundamental. Su 
frecuencia es inversamente proporcional a la longi
tud del tubo, es decir, cuanto más corto es el tubo, 
mayor es la frecuencia del sonido -más agudo-. Si 
se sopla con más fuerza se obtiene un primer parcial, 
de frecuencia doble que la del fundamental en el 
caso de un tubo teórico; en este caso ideal se deno
mina armónico 1. Siempre en teoría, se pueden ob
tener así varios sonidos parciales. Un fenómeno de 
gran importancia práctica se añade a lo expuesto: 
para un tubo de una longitud dada, cuanto menor es 
el diámetro interno, mayor es la facilidad de obte
ner dichos parciales y más se acercan sus frecuen
cias a las de los correspondientes armónicos. Por el 
contrario, cuanto mayor es el diámetro, más difícil 
será obtener parciales y, como consecuencia, mayor 
será la estabilidad del sonido fundamental: es la si
tuación que se persigue en una siringa, al menos en 
nuestra concepción actual. Así pues, hemos de con
ceder importancia a esta relación longitud-diáme
tro, denominada ía///^ en francés y que en sentido 
puramente acústico traduciremos por "talla". 

La figura 8, en la que los tubos enteros se orde
nan de acuerdo con su longitud, ofrece un sorpren
dente resultado visual: sus longitudes se escalonan 
con bastante regularidad y tan sólo tres tubos son 
prácticamente iguales. Este hecho habla a favor de 
la intencionalidad de establecer una "escala musi
cal". En la tabla correspondiente (Tab. 2), ordenan
do los tubos también por su longitud, incluimos una 
columna con los diámetros internos aproximados, 
y otra con la relación longitud / diámetro o talla. Las 
medidas de los diámetros interiores son aproxima
das y tampoco ningún tubo es exactamente cilindri
co, ni su sección es uniforme, con lo cual los mode
los de la acústica física han de tomarse con cautela. 
Pero el examen del conjunto sugiere que se ha bus
cado empíricamente una forma cercana al cilindro 
a la vez que, atendiendo a su talla, los tubos se pue
den englobar en tres categorías: A, con una talla en 
torno a 11 ; B, con la talla en torno a 21 -23 ; y C, con 
la talla en torno a 25-28. Dos tubos ofrecen valores 
de talla discordantes: el 26, con un valor intermedio 
de 17; y el 16, con un valor extremo de 44. 

Si bien la muestra carece de valor estadístico, se 
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N. Inven. 

5 
15 
11 
13 
23 
10 
21 

8-9 
26 
7 
6 
16 
20 

Parte 

radio 
diáfisis indet 

ulna 
ulna 
radio 
ulna 
ulna 
ulna 
ulna 
ulna 
ulna 
radio 
ulna 

Longitud 

69 
77 
89 
101 
113 
148 
149 
151 
157 
181 
222 
222 
233 

Diámetro 

3 
7 
8 
9 
5 
6 
7 
6 
9 
8 
8 
5 
9 

Talla 

23 
11 
11 
11 
23 
25 
21 
25 
17 
23 
28 
44 
26 

Categoría 

B 
A 
A 
A 
B 
C 
B 
C 
? 

B 
C 
? 

B 

Tab. 2. Dimensiones y talla de los tubos enteros en la Cova 
del'Or. 

observa que de no ser por el tubo 5, el menor de 
todos y hecho sobre un fragmento de diáfisis de 
radio, las tallas mayores corresponden a los tubos 
más largos. Suponiendo que los tubos largos debie
ran tener un mayor diámetro para poder ser tocados 
en régimen fundamental, ello puede significar que 
se utilizarían en régimen de primer parcial. 

Así pues, a la espera de la continuación de los 
trabajos experimentales, resulta altamente probable 
que nos encontremos ante los elementos de varias 
siringas, dado el elevado número de los tubos halla
dos en la Cova de l'Or, enteros o incompletos. El 
biselado y pulido de los tubos, la presencia de 
muescas, atribuible igualmente al uso, y las huellas 
de un probable atado de algunos tubos entre sí re
fuerzan esta hipótesis. Como antes se ha dicho, sin 
embargo, es posible que algunos de los tubos no 
formasen parte de una siringa, o que ni siquiera 
fueran una siringa monocálama, sino que, por el 
contrario, su finalidad fuera cualquier otra de las 
funciones ya expuestas. Pero, del mismo modo, 
también es posible imaginar para estos mismos tu
bos otras posibilidades musicales, como sería la de 
que algún tubo largo y fino pudiera sonar merced a 
una lengüeta hecha con un simple tallo de cereal, tal 
vez un antepasado lejano de la dulzaina y del actual 
oboe. 

5. LOS TUBOS DE HUESO EN LA 
CULTURA MATERIAL DEL NEOLÍTICO 
PENINSULAR 

Como se ha indicado anteriormente, en la indus
tria ósea del Neolítico peninsular comprobamos 

una relativa presencia de los tubos. Abiertos por sus 
dos extremos, y de acuerdo con los posibles usos 
expuestos en la bibliografía, tales objetos pudieron 
taparse con los dedos, con cera, arcilla, pez, hierbas 
o cuero, según los casos. Pudieron atarse entre sí o 
llevarse suspendidos individualmente mediante fi
bras vegetales o animales.Y al igual que sucede con 
las cucharas, las espátulas o los mangos, útiles bien 
documentados en algunos yacimientos del Neolí
tico antiguo por haber sido fabricados entonces 
sobre huesos y astas, pero prácticamente ausentes 
en los contextos posteriores, podemos suponer que 
también se emplearon tubos vegetales que no han 
dejado la menor huella arqueológica, habiendo 
perdurado sólo los ejemplares de hueso. De la va
riedad de los objetos fabricados en madera son 
ejemplo los materiales recuperados en La Draga 
(Banyoles, Girona) (Bosch etalii, coords., 2000). 
Y para los tubos podemos suponer el empleo para
lelóle las cañas, en especial del carrizo, Phragmi-
tes australis, que formaría parte de la vegetación na
tural y posee un diámetro próximo al de los huesos 
de las aves. La presencia de las cañas de diámetro 
superior, Arundo donax, se considera menos proba
ble, siempre teniendo en cuenta la dificultad en la 
determinación de estas especies a través del polen 
o de la anatomía vegetal más allá de la familia de las 
Gramineae. 

En el caso de la Cova de l'Qr, como hemos vis
to, la mayor parte de los tubos de hueso correspon
den al Neolítico antiguo cardial. Conocidos desde 
los primeros estudios sobre el yacimiento (Martí, 
1977), ya fueron incluidos entre los útiles cuya fun
ción probable sería la de sorber líquidos (Vento, 
1985), considerando también posible que las piezas 
de menores dimensiones fueran cuentas de collar y 
que todos sirvieran para soplar polvo de ocre. La 
función de sorber líquidos, debido a que su ligera 
curvatura no permitiría su empleo como cerbatana, 
expuesta porVicent y Muñoz (1973) en su estudio 
sobre la Cueva de los Murciélagos (Zuheros, Cór
doba), se mantendría posteriormente, así como la 
alusión a posibles bebidas fermentadas (Martí y 
Juan-Cabanillles, 1987). Vicent y Muñoz (1973: 
85) ya destacaban que se trataba de canutillos fabri
cados sobre huesos de ala de ave, seguramente de 
un águila real, uniendo su posible utilización con la 
de las asas pitorro: "Se nos ocurre pensar en la cer
veza, cuyos abundantes sedimentos exigen un tipo 
de recipiente especial con filtro o colador para verter 
el líquido. Es posible que las gentes de Zuheros 
usaran bebidas preparadas a base de cebada fermen-
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tada; quién sabe si estos huesos en forma de canuti
llos -que también aparecen en la cueva de l'Or- y 
las famosas asas pitorro para verter líquidos pudie
ran explicarse por un tipo de bebida de esta clase". 
Una asociación, asas pitorro y tubos, que en efec
to caracteriza al Neolítico antiguo cardial de la Cova 
de r Or y a la Cultura de las Cuevas andaluza, si bien 
la funcionalidad que ahora proponemos para unas 
y otros sería diferente, relacionándose aquellas con 
la leche y éstos con la música. 

En su pormenorizado estudio de la industria ósea 
neolítica de los yacimientos valencianos, Pascual 
(1998) considera los tubos como un tipo de utensi
lio perteneciente a la familia de los receptores. Éstos 
serían objetos cilindricos de longitud superior a 65 
mm y realizados generalmente sobre huesos de 
ave. La colección estudiada por Pascual compren
de quince ejemplares procedentes de la Cova de 
rOr, tres de la Cova de la Sarsa, uno de la Cova de 
l'Àguila (Picassent, Valencia) y uno de la Cova de 
les Aranyes del Carabassí (Santa Pola, Alicante). Y 
de acuerdo con la definición del tipo, se excluyen 
los que se consideran mangos cilindricos, por el 
mayor grosor de sus paredes y menor longitud, así 
como las cuentas de collar cilindricas y otras piezas 
singulares como los cilindros decorados de la Cova 
Ampia del Montgó (Xàbia, Alicante) y la Mola de 
Novelda (Alicante). La mayoría corresponden a 
ulnas de grandes aves y en ellos se observan los 
diversos gestos técnicos conducentes a su fabrica
ción, así como la existencia de incisiones transver
sales finas y/o profundas en algunos casos. Siguien
do a Averbouh ( 1993), la utilización propuesta por 
Pascual comprende: instrumentos musicales, con
tener ocre, soplar ocre, sorber líquidos como el agua 
de deshielo entre los esquimales o el mate entre los 
Guaranis, amuletos, adornos, etc. De manera que, 
en el caso del tubo de Aranyes del Carabassí (Ra
mos, 1982), que presenta su extremo más pequeño 
y la mitad de la superficie quemados, podría haber
se empleado para avivar el fuego. 

Por su estrecha relación con la Cova de l'Or, 
destacan los tubos de la Cova de la Sarsa, cuya des
cripción, vueltos a examinar por nosotros, es la si
guiente: 

1. Fragmento de tubo. Frag. proximal de diáfisis de radio de 
ave. Num. de inventario 21.974. Pascual, 1998: inv. 1.606. 71 x 
10 mm. Fig. 9. 

Corte proximal con bisel recto pulido. Extremo distal con frac
tura irregular accidental que ha producido varias líneas longitudi
nales de fractura. Toda la superficie pulida, especialmente en el 
corte proximal. En la superficie dorsal presenta una zona en la 
que se superponen numerosas incisiones cortas, de sección irre
gular y de trayectoria transversal y oblicua. 

Ĉ> f=l 

I I 

X2 

Fig. 9. Tubos de la Cova de la Sarsa. 

2. Fragmento de tubo. Frag. de diáfisis de ulna de ave. Num. 
inv. 21.974. Pascual, 1998: inv. 1.605. 84 x 9 mm. Fig. 9. 

Corte proximal recto y redondeado por pulido. Por debajo del 
corte, a una distancia de 1 cm, comienza una serie de incisiones 
cortas y paralelas perpendiculares al hueso, muy poco visibles por 
efecto del pulido que se extienden en un franja de 2 cm. Superficie 
muy pulida. Extrerno distal con fractura irregular accidental. 

3. Fragmento de tubo. Frag. distal de diáfisis de ulna de ave. 
Núm. inv. 21.974. Pascual, 1998: inv. 1.607. 40 x 10 mm. Fig. 9. 

Corte proximal recto y pulido. A escasos mm de la línea de 
corte, incisiones cortas producidas en la fabricación del tubo. 
Extremo distal con línea de fractura irregular producida de forma 
accidental. En la superficie dorsal, incisiones cortas y paralelas 
redondeadas por pulido. 

La Cova de la Sarsa es otro de los yacimientos 
cardiales importantes del mediterráneo peninsular. 
Estos tres fragmentos de tubo proceden de las ex
cavaciones realizadas en el periodo de 1928 a 1939 
por R Ponsell, dentro de las actividades del S.I.P. 
La publicación de esta colección se debe a San Va
lero ( 1950: 5), que indica, en un primer recuento de 
los materiales, la existencia de "minúsculos estu
ches tubulares" de hueso, única mención referida a 
los tres tubos aquí estudiados. Las excavaciones 
de Ponsell carecen de referencia estratigráfica. 
No obstante, todos los materiales hasta ahora exhu
mados en la Cova de la Sarsa parecen constituir un 
conjunto homogéneo, adscribible en su mayor parte 
al Neolítico antiguo, fases cardial y epicardial, más 
intensamente a la primera. Esta impresión de homo
geneidad viene dada por la inexistencia de indicios 
de ocupaciones anteriores al Neolítico antiguo 
(como también ocurre en Or), y por el mismo hecho 
respecto a ocupaciones del Neolítico final y, sobre 
todo, a etapas posteriores. Así pues, el marco cro
nológico y cultural para los tubos de la Cova de la 
Sarsa es con toda verosimilitud el mismo que he
mos visto para los de la Cova de l'Or. 

A partir de todos estos datos, e incluyendo tam
bién los yacimientos de la Cova de l'Aguila y de 
Aranyes del Carabassí, Pascual ( 1998) propone para 
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los tubos una cronología que se prolongaría desde el 
Neolítico antiguo cardial hasta el Neolítico IIB. Y 
señala el contexto de otros hallazgos peninsulares, 
especialmente los que corresponden al Neolítico en 
Andalucía: j unto a cerámica cardial en la Cueva de 
las Majolicas (Alfacar, Granada): tubo de hueso muy 
pulimentado "que presenta la particularidad de tener 
restos de almagra en uno de sus extremos y en el in
terior, por lo que quizás se empleó para soplar esta 
sustanciasobrevasijas" (Salvatierra, 1982:202, fig. 
2.8; Molina, 1970;Navarrete, 1976); horizontes an
tiguos de la Cultura de las Cuevas andaluza en la 
Cueva de los Murciélagos de Zuheros (Vicent y 
Muñoz, 1973:85), Cueva de los Mármoles (Priego 
de Córdoba) y Cueva de la Murcielaguina (Priego de 
Córdoba) (Gavilán, 1989:724); niveles del Neolíti
co medio en la Cueva de la Carigüela (Pinar, Grana
da) (Salvatierra, 1982:206, f.4.2). Cueva de Nerja 
(Málaga) (Adán, 1988), CuevadelaMujer (Alhama, 
Granada) (Teruel, 1986) y Cueva de las Tontas 
(Montefrío, Granada) (Torre, 1984). En el noreste 
peninsular también sería de cronología neolítica 
antigua el ejemplar fragmentado procedente de la 
Cueva de Chaves (Bastarás-Casbas, Huesca), en el 
AltoAragón(Baldellou^ía///, 1989:126). 

A este elenco (Fig. 10) pueden añadirse actual
mente los recientes hallazgos en el poblado lacus
tre de La Draga (Bosch etalii, coords., 2000:192): 
dos fragmentos mediales de diáfisis, claramente 
segmentados, de los que uno pertenece a una gran 
rapaz y el otro a un mamífero pequeño, en un ya
cimiento que también presenta cerámicas cardia-
les.Y el fragmento de tubo fabricado sobre ulna de 
ave de la Cueva de laVaquera (Torreiglesias, Sego
via) (1), yacimiento asociado a los comienzos del 
Neolítico en la Submeseta Norte. Estos "huesos tu
bulares de pájaros" están presentes también en los 
concheros portugueses de Muge, interpretados 
como estuches o mangos: "Una pieza del Cabeço de 
Arruda, hendida longitudinalmente, conserva inci
siones transversales casi paralelas, con algunos tra
zos oblicuos que las cruzan, los cuales pueden con
siderarse como una decoración muy sencilla" 
(Roche, 1966:35). 

Otras referencias a tubos o cilindros, general
mente interpretados como mangos o elementos de 
adorno, precisan de futura comprobación. Sería el 
caso, por ejemplo, de los cilindros "que acaso fue-
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(1) M^.S. Estremera: Primeras comunidades agropastoriles 
entre el V y el III milenio a.C. en la Meseta Norte: el testimonio 
de la Cueva de la Vaquera (Torreiglesias, Segovia). Tesis Docto
ral. Universidad de Valladolid, 1999. 

Fig. 10. Yacimientos de cronología neolítica con tubos de 
hueso. 

ran empuñaduras de instrumentos" de la cueva por
tuguesa de Furninha, citados por Vilanova y de la 
Rada ( 1894:522), siguiendo el informe presentado 
por Delgado al Congreso de Lisboa de 1880. Así 
también, en el caso del tubo mencionado como pro
cedente de la Cova de 1 ' Águila -una ulna izquierda 
de ave de talla media inmadura; long. 128 mm; num. 
inv. SIP 10.731-, presenta los extremos destruidos 
por causas naturales, y si bien su aspecto recuerda 
al de los tubos procedentes de la Cova de l'Or, su 
examen detallado muestra que se trata de una alte
ración no antrópica. Por el contrario, algunas de las 
piezas tubulares no consideradas como posibles 
instrumentos musicales, caso de la anteriomente 
mencionada de la Mola de Novelda, bien podrían 
serlo. Este tubo óseo de 86 mm de longitud, facetado 
exteriormente hasta darle forma cuadrangular, con 
las facetas decoradas por líneas incisas en aspa, for
maba parte del ajuar de la cueva sepulcral múltiple 
eneolítica de la ladera de la Mola de Novelda (Her
nández, 1982), y posiblemente sea semejante al del 
dolmen de Gúrpide Norte en elValle del Ebro (Ro-
danés, 1987:126). Problemas de determinación que 
pueden extenderse a otras muchas piezas, clasifica
das como tubos, mangos, cuentas de collar o reci
pientes para pinturas, como expone Rodanés ( 1987: 
126) para el caso del valle del Ebro, o Pascual ( 1998) 
para los yacimientos valencianos. Un tubo corto, de 
cronología imprecisa, se conoce en el Covacho I de 
Can Ballester (Gusi y Olaria, 1979:78).Y una pie
za de hueso de sección anular abierta y forma alar
gada de tubo, como si fuera parte de un mango, pro
cede del Sepulcro 3 del Llord, perteneciente a la 
cultura catalana de los Sepulcros de Fosa (Muñoz, 
1965: 194), entre otras posibles referencias. 
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El panorama peninsular habla, pues, de una cier
ta generalización de los tubos de hueso desde con
textos epipaleolíticos recientes hasta el Calcolítico, 
cuando menos, con una destacada presencia entre 
la cultura material neolítica. Ello encuentra su co
rrespondencia en los hallazgos neolíticos y poste
riores del resto de Europa, donde, además de los 
tubos o siringas, se conocen algunas flautas de 
hueso con perforaciones, como la ya mencionada 
de la cueva sepulcral de Le Bré (Veyreau, Aveyron) 
en Francia, perteneciente al Calcohlico (Guilaine, 
1998); o la del poblado neolítico de Dispilio (Kas-
toria), en Grecia (Hourmouziades, 1996). Entre 
los yacimientos que han proporcionado tubos fa
bricados sobre huesos de aves y sin perforaciones, 
podemos mencionar el habitat neolítico Rubané 
de Liège, en Bélgica (Otte, 1993); la sepultura de 
Cys-la-Commune, perteneciente al final del mismo 
período, en este caso un tubo de hueso de grulla que 
formaba parte del ajuar de la inhumada (Mohen y 
Taborin, 1998); y la sepultura masculina de Balloy, 
atribuida a la cultura neolítica de Cerny (Guilaine, 
dir., 1998), entre otros enterramientos y niveles de 
habitación neolíticos y calcolíticos de Francia. En 
Italia, podemos señalar la presencia en Arene Can
dide (FinaleLigure) de"minuscolicilindretti, rica-
vati dalla diafisi di os sa lunghe di ucelli o di piccolo 
mammiferí' (Bernabo Brea, 1956: 111), así como 
un fragmento de tubo entre los materiales de la 
Grotta Patrizzi (Sasso Furbara) (Radmilli, 1972). 
Finalmente, en el poblado neolítico de Achilleion, 
en la Tesalia griega, se hallaron dos instrumentos 
musicales: ''Two bone tubes, presumably pipes, 
were found inside habitation areas... Both were 
discovered in association with figurines and sacri
ficial tables. In accordance with universal fashion 
where music often accompanies ceremonies, dan
ces, and mythical reeneactments, it can be surmi
sed that their use was connected with such religious 
acts"' (Gimbutas ^i a///, 1989: 212). 

6. APROXIMARSE A LA MÚSICA: 
APROXIMARSE AL ARTE Y A LA 
RELIGION 

Las consideraciones anteriores recorren veloz
mente el camino que conduce desde la cultura ma
terial a la mente y al sentimiento humanos, desde 
las actividades cotidianas a las manifestaciones ce
remoniales, los mitos y las creencias. Nos hemos re
ferido, al principio, a la insistencia de Cauvin 

(1997) en la importancia que las nuevas ideas tuvie
ron en el cambio hacia el Neolítico. Sin duda, el arte 
es el mejor medio que tenemos para acercarnos al 
mundo religioso de estas primeras sociedades agri-
cultoras. Anteriormente, Gimbutas (1996) nos ha
bía ilustrado sobre el simbolismo religioso de mu
chas creaciones neolíticas europeas: sobre la Diosa 
Pájaro como protectora de la música, cuya imagen 
incisa decoraba un tubo musical hecho sobre un 
fémur humano encontrado en el Riparo Gabán, cer
ca deTrento; o sobre el buitre como símbolo de la 
muerte, tal como parece desprenderse de las pintu
ras de las casas de Çatal Hüyük en Anatolia, dadas 
a conocer por Mellaart (1971 ). Unas pinturas, cuya 
localización y sentido, a la luz de los nuevos traba
jos en el yacimiento, se considera ahora que están 
en íntima relación con los ritos y las actividades co
tidianas de las unidades domésticas que las crearon 
(Hodder, 1998; Last, 1998). Sin duda, pues, evitan
do adentramos en estos problemas, tanto en los ya
cimientos del Próximo Oriente, como posterior
mente en los de la Europa sudoriental, en Grecia y 
en el sur de Italia, el Neolítico también se caracte
rizó por nuevas ideas y preocupaciones religiosas 
que condujeron a la aparición de figuras y represen
taciones de aquellas divinidades que comúnmente 
adoraban estas primeras comunidades campesinas. 
Lo que debió suceder igualmente en el caso del 
Neolítico peninsular. 

Las decoraciones cerámicas de la Cova de l'Or 
y la Cova de la Sarsa, y tanibién las de la Cova de 
les Cendres y el Abric de la Falguera, entre otras, 
abundan en estas consideraciones al ofrecernos, 
más allá de cuanto implica la propia elección de la 
impresión cardial, los símbolos e imágenes de nue
vas divinidades. El complejo proceso de expansión 
mediterránea, al que nos hemos referido en las 
páginas iniciales, tendría asimismo su reflejo en al
gunos de los motivos antropomorfos que poseen 
estrechos paralelos entre las cerámicas de los ya
cimientos neolíticos italianos, con semejanzas pun
tuales que llaman especialmente la atención, como 
el motivo cruciforme del pequeño vaso cardial 
de la Cova de la Sarsa (Fig. 11, num. 1) que, más 
allá de sus relaciones con algunas decoraciones 
en vasos italianos, repite con cierta precisión uno 
de los motivos de las pinturas murales de Çatal 
Hüyük. Pero, además de estas decoraciones, so
bre las que volveremos, los comportamientos 
relacionados con el mundo religioso cobran espe
cial relieve en el caso del arte rupestre Macroesque-
mático. 
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Fig. 11. Cerámicas cardiales con motivos antropomorfos. 1, Cova de la Sarsa. 2-4, Cova de l'Or. 

Este arte ha sido considerado como expresión de 
la religión neolítica y su repartición geográfica, li
mitada a las comarcas septentrionales alicantinas, 
indicaría el territorio de uno de aquellos grupos 
caracterizados por las cerámicas cardiales que de 
manera discontinua van poblando la periferia pe
ninsular. Sin abordar aquí los problemas de su re
lación con el arte rupestre Levantino, que se le su
perpone y parece haberlo relegado al olvido en los 
abrigos de la Sarga, remitiendo a una diversidad de 
líneas de creación artística, a diferentes culturas y 
cronologías, sí hay que destacar el hecho de que arte 
rupestre Macroesquemático y decoraciones cerámi
cas cardiales comparten idénticos símbolos e imá
genes, como la figura humana con los brazos levan
tados (Fig. 12, num. 3). La conclusión principal es, 
por tanto, que pinturas rupestres y vasos cerámicos 
guardan las claves gráficas de las nuevas ideas re

ligiosas, de manera que es posible imaginar que 
hayan desempeñado un papel destacado en las 
manifestaciones ceremoniales aglutinadoras de la 
idenüdad del grupo. O tal vez también han servido 
como marcadores territoriales con respecto a otros 
grupos. Y así, tomando el ejemplo del Pía de Retra
eos, hablar de santuario bien puede equivaler a pos
tular que se trata de un lugar de reunión de quienes 
vivían en lugares distantes y allí pudieron practicar 
ritos relacionados con la agricultura (Hernández, 
2000). 

Entre este conjunto de comportamientos, de pin
turas rupestres y de objetos que podemos relacio
nar con manifestaciones de la vida religiosa, des
tacaremos finalmente la identificación entre las 
decoraciones cardiales de la Cova de l'Or de figu
ras humanas que parecen ejecutar una danza o mar
char a modo de procesión. A diferencia de las demás 
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imágenes que identificamos con la divinidad, sean 
los llamados orantes o los motivos antropomorfos 
en X eY, con cabeza triangular o redondeada, rema
tada o no por una impresión del ápice del Cardium, 
dos fragmentos cerámicos muestran personajes que 
parecen marchar al unísono. En uno de los fragmen
tos (Fig. 12, num. 2) se observa parte de dos antro
pomorfos con el cuerpo formado por una ancha 
barra vertical rellena de impresiones, unidos por la 
parte inferior mediante una banda en ángulo que 
interpretamos como las piernas. De uno de los cuer
pos arranca otra banda en ángulo, de menor tama
ño, interpretada como un brazo. El otro fragmento 
(Fig. 12, num. 4) contiene parte de cinco figuras 
humanas con el cuerpo formado por una ancha ba
rra vertical que se prolonga en una cabeza de ten
dencia triangular, unidas por sus brazos y piernas. 
De la parte superior de las cabezas parten series de 
líneas impresas rematadas por impresiones del ápi
ce del Cardium que interpretamos como penachos. 
Se trata, por tanto, de personajes singulares, con un 
largo vestido y un tocado extraordinarios, con las 
manos en alto y enlazadas, que evocan con fuerza 
la existencia de una música. A través de la danza, y 
tal vez también de su tocado, sobre el que podemos 
preguntarnos si acaso estaba formado por plumas 
de aves, la escena viene a confluir con las siringas 
fabricadas sobre las ulnas de las rapaces, y acaso 
también con la pequeña figura de ave decorada por 
impresiones cardiales. 
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